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I ITTIWDUCCION

FLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA.- Debido a los alcar.ces lo- 

grados por la evoluci6n misma de las Sociedades, es ímpres— 

cindible que el SOCio 0 accionista tenga que recurrir a las

acciones para lograr el mejor desenvolvimiento posible en - 

las diversas tareas que desempefia, ademits de las diferentes

operaciones de acuerdo a las necesidades propias de las Em- 
pr,esas. 

Dependiendo de lo anterior y con la existencia de los

socios en su calidad de acoionistas, podré demostrar, en ~- 

base a sus funciones, la importancia que estos tienen den— 

tro de la Emprema, a@£ mismo poder ejercitar el voto en par

ticul..r. 

AJINTECEDWITES.- Para conocer la figura del accionista y
la gran importancia que tiene para el desarrollo del voto, - 
en zuz dífe rente «--e«tapaz se debe recurrir a la informaci6n- 1 - 

que se tiene al re,--p- ctj, Va sei a tráves de comentarios so

bre leirialaciones en las que han estado regidas sus funcio- 
nes o bien, concederlas por medio de los autores o escrito- 
res, que de alguna manera hacen menci(5n de las Sociedades - 

nue es primeramente en donde se conocen a loa socios, aun— 

que en el caso ar los escritores no precisamente son seffala

dos conforme al cerecho o Lec.,inlacidn Vercantil, pero sf en

cuanto a que han desempeñado 41guna actividad, en nue ellos

relli" ron sue obras. 



an el capítulo I haré una descripci6n de hechos da— 
dios conforme al tiemPO- Primeramente el surgimiento de las

Sociedades; desde la antiguedad, pagando por- sus diferen— 

tes etapas, hasta llegar a la Sociedad An6nima de nuestros

días, con las diversas formas de intercambio creadas por - 

el hombre. 

Desde el surgimiento en la práctica de las Socieda— 

des diercantiles, su figura ha estado siempre ligada al so- 

cio aunque al~, as veces pueda ser representado en las - - 

asambleas que se lleven a cabo. As¡ encontramos que el so- 

cio a tenido diferentes etapas, 
primeramente llamado Oco— 

mmendatorH o Otractator" hasta llegar a lo que ahora cono- 

cemos como socio y que utilizaremos indistintamente como - 

accionista. 

CONCEPTO KERCANTIL.- Conocidos los antecedentes his- 

toricos así como la evoluci6n de la figura del accionístaw

se puede crear un concepto general Particularmente del vo- 
to que el socio exteriorizará su voluntad en particular. 

Al estar desempeñando una actividad mercantil en fa- 

vor de la empresa, el accionista, habrá la necesidad de de

sarrollar este tema, en el que este reglamentado el votC9- 

contenido en el capítulo II del tema de esta tesis. - 



Integrados los capítulos referented a los antece- - 

dentes historicos, concepta y aesarrollo del accionista - 

en en la Sociedad, apartir del capítulos III analizare la

obligacién que tiene el accionista, para realizar el ejo%x, 

cicio del voto Dor medio de la representaci6n, sus requí- 

altos y formas de ejercicio, la libertad de la egigi&n. 

Por otra parte, en el capítulo IV analiza.r4 el neg_O

cio jurídico del voto, algunos de los casos ado importan- 

tes de su ejercicio. 

Una vez, desarrollado el tema " e!_noa interesa expr e

aré las <ionolusiones a que he llega<lo en base a la inves

tigaci6n y trabajo realizado con lo cual pondrá fin a es - 

t4 tesis, dejando establecido si tiene o no importancia - 

alyQto en la Sociedad An6nima. 
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ANTECEDENTES HISTORICOS DE LAS SOCIEDADES ANONIMAS. 

CAPITULO 1

1- Surgimiento. 

2.- Evoluci6n y desarrollo. 

3.- COncepto, naturaleza y clasificacidn. 

4.- Contenido. 

Surgimiento

La ausencia absoluta de sociedades corresponde desde

luego a los grados inieriorea de cultura; la e# Stencia li

mitada a un tipo, a úa 2vivel algo
e

más Ol* yacto. El fundamen

to constante de los derechos más prímitívos parece ser por
c) nsiguiente.- el incividuo, prescindiendo de que está ado.- 

crito ¡ Pso iure a un grupo y una familia, que forma p Lr o- 
a la vez de la comunídad~ del lugar, de la tribu- De acuer

cio con esto, erl tanto 06 Jcantiei2s C-sto pril.lcipio, aparece - 

el trabajo, couio profegldil famílíar, como actividad de la - 

comunidad local, o de la tribu, pero es, en lo demds, acti

vidad indivi4ua-I, nunca aatívidad social; y ello es igual- 

mente aplicable a la profesidn cel comercio; hay familias, 

lu.w,áres y tribus que ejercen el comercio: no hay socieda— 

des mere-, tiles. 

Respecto a el .-urgimiento de las sociedan.es Cervan— 

t2s ]K" uel ( 1 ) q Ledala: » Los dntiguos Mmanos distingu,¡e

1. ) Cermites Manu, -11, Sociedade o ffercantíles y

PR -9 - 3
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ron las sociedades, en universales y particulares, segdn,- 

la cuantia de las aportaciones, con relaci6n al patrimonio

de los socios. 

Las sociedades universales eran de dos clases: 

1.- La sociedad universal de todos los bienes, o sea, aque

lla en que todos los socios se obligaban a poner en la - - 

compaflia la totalidad de lo que poselan, en el momento de - 

la celebraci6n del contrato y todo lo demás que an lo futu

ro adquirieran por cualquier tItulo legal, inclunive por - 

herencia, legado o donaci6n. 

2.- La sociedad universal de todas las ganancias, en vir— 

tud de la cual los asociados se reservan la propiedad de— 

todos sus bienes presentes y futuros; pero ponfan en comAn

la totalidad de los frutos y rendimientos que esos bienes - 

produjeran; as£ como todo lo denvía que los contratantes ad

quirieran con su trabajo o por su industria. 

En una palabra, las sociedades universales erar. aqx e

llas que abarcaban la totalidad de los respectivos patrimo

nios de todos los sociosp o bien unicamente todos los fru- 

tos, productos o rendimientos de esos patrimonios. 
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J e da— Las socied uet p, trticulares, eran aquellas soc 

des que correspondían solo un. parte del patrimonio ae los

socios; y se subdividían en tres aspectos: 

1-- Las formadas para la realizacidn de al dn negocio de— t, 

terminado por ejemplo: " para coniprar y vender esclavos, vi

no, aceite, trigo, etc. 11

2.- Las vecti,-z 4les o sep-n las forri-ldas con el fin, de com~- 

prar al Estaao las rentas pilblicas. 

3-- Irus sociedades singulares,.- aue eran las constituidas - 

para la explotaci6n de una cosa i1nica; un terreno, un es— 

clavo, etc. 

Roma tuvo gran industria y un gran comercio, sin du- 

da los más bastos y activos de su tiempo; pero con todo jl
más sintio la necesidad de dividir su Derecho Privado en - 

Civil y Mercantil. El comercio y la industria, como era na

tural, fueron constantemente copiosas de nuevas y variadas

relaciones jurídicas que al caer el examen de los juriscon

sultos y de los legisladores se traduefan necesariamente - 

en nuevas in-pti-uuciones, más nadie, tuvo la ocurrencia de- 

for-nar con ellL s un Derecho especial, por la sencillísima- 

razdn de que al paso y medida que surgían encontraban un - 

Duesto facilmente en los dominios de la ley Civil. 
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Mientras Roma vivid, pudo evolucionar, tranc-formando

y amoldando a las nuevas instituciones que brotaban a im— 

pulso de los progresos comerciales, y aplitud para el desa

rrollo de las sociedades. 

A la calda del Imperio, la vida comercial de Raropa- 

quedd por algdn tiempo detenida, a parte de las constantes

guerras desvastadoras y la consiguiente pobreza de los pue

blos, los señíores feudales en la tierra y los piratas en - 

la mar paralizaban todo el tráfico; y en consecuencia, en - 

esta época tampoco fué selalada la necesidad de una regla- 

mentaci6n para la organizaci6n y proteccidn de las compa— 

Sias. 

ero cuando el comercio renacid y tomo gran impulso - 

en las reptfblicas medievales Italianas, en Francia, en Ca- 

taluña, en Alemania, no sold se encontro sin leyes adecua- 

das que lo rigieran, sino que tuvo que luchar contra los - 

derechos existentes, el Romano, el Germano y el Candnico - 

que con frecuencia contrariaban sus finos y detenlan sus - 

aspiraciones. 

Bien eea por el capfritu de defensa contra las exac- 

ciones se9ioriales y los atropellos y desordenes tan comu— 

nes en aquellos tiempos tumultarios, bien sea por causas - 

más complejas, el hecho es cue en la Edad Media se carac— 

teriza por un desarrollo sorprendente de la vida corporati

va. 
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Todos los hombres nedicados al mismo oficio, a la mis

ma industria, a la misma profesidn, se encontraban agrupa- 

dos en asociaciones llamadas gremios, y cada gremio tenfa- 

su jefe, su estandarte, su caja co= In, su voto, su santo, - 

y su reglamentaci6n propios. 

Ectos reglamentos ftítron al pr-incipio merog Usos, que

prontoj se tornaron en constumbree jurfdicas, y por fin en

Leyes de la comunidad. Los mercaderes tambien formaron grl
mios, tambien se unieron en grandes asociaciones y aspira

rdn a tener sus reglamentos propios y sus Leyes especiales
adecuadamente, al ejercicio de su profesidn mercantil. 

ASI fué en efecto; pero a causa de su riqueza y pode- 
rfo lograron algo más; el derecho de tener una juriedic- - 

cída privativa a semejanza de las más privilegiadas corpo- 

raciones, como la iglesia y el ejercito. En una palabra,  

el comercio no sdlo consiápiid, por este medio tener un de- 

recho propio y substraerse del Romano, del Poral y del — 
eclesiástico, sino que al mismo tiempo obtuvo el privile— 

cio de poseer jueces especiales nombrados por el gremio t., - 

que conocieran y fallaran los juicios mercantiles, con ex- 

Clusi6n de las jurisdicciones y sedoriales. 

Lae costumbres mercantiles y las sentencias de los -- 
tribunales consulares, bien pronto por doquier colecciona- 

I_s, formaron el Derecho Consuetudinario Mercantil; y esas

colecciones son: El Consulado de Mar, Los Rollos de Oler6n



L.as leyes de Wesbuerces, las Tablas de alarfil, el- Guid6n de

la Mar, el Reces de la Ransa Tant6nica, fueron a su vez la - 

base de todo el edificio del Derecho escrito comercial. 

Esta obra es Sucesi6n del Derecho 14ercantil, fué en

se¿:uida continuada p:ir reyes y legisladores. En el 21 de

julio de 14949 Fernandn e Isabel, expidieron en Medina del- 

Caupo, la Cédula sobre jurisdicci6n del Prior y ^lonsules -- 

de Bur.pos y Bilbao; en Frarcía en el reinado de Luis XVI, - 

se exi)idier5n en 1673 la Ordenanza del Coraercio y en 1681 - 

la Ordenanza de la Marina que pueden refut-arse como los pri

meios C6digos de - Derecho comercial, por fin en tiempo de Na

pole6n el Gr- nele, se proinulg6 el C5diEo Frances, Fu1a y mo- 

delo de todos los C3digos de las Naciones modernas. 

Así hz9 llegado a constituirse un Derecho Coimercial, - 

como distinto del Civil y desde entonces como consecuencia - 

inmediata y directa de esta gran bi?Urcaci6n del Derecho -- 

Yrivado, la ciencia se ha visto precispkda a dividir l9s so- 

ciedades. 

La Opini5n más admitida acerca de las socied,1. des Mer- 

cantiles, es la de Cer-.,,:.;rttes danuel ( 2 ), er que nacieron - 

en IT,)I,---ida er el ardo de 1902, Garrieuez Joanu1n ( 3 )# - - 

2 ) Cervantes Sociedades Merc:,ntiles y Civiles -- 

Pa,F. 84

3 ) Garriguez -jToaqutn, Derecho Mercantil, Pae. 302
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que los razgoe originales de la* COMPañias holandeeas de - 

principios de siglo XVII, se ven reproducidas en lae Tran~ 

des compañias que a i,-.iitacidn de aquellas se fundaron suoe

sivamente en el resto de Europa, y concretamo-nte en lae — 

compañias coloniales españolas del siglo XVII. En este mo- 

mento surgen las 3ociedades Andnimas, ya que concede privi

ltgios a los comerciantes navferos, además se hace una ta- 

jante segaracidn entre el negocio y la persona del empresa
rio. 

Aof mi-simo es importante destacar la explicaci6n que - 

nos da Rodriguez Rodríguez ( 4 ), las formas hechas de las

peque,Ue asociaciones que dotaron a lae primitivas Socie— 

dafies Andnimas de 3u especial f4ironowfa, la li,,nitdcid.n lo- 

cal de la emisi6n de acciones, la nota personal de las re- 

laciones de los accionistas frente a la empresa, que se -- 

traduce en que las acciones originalmente eran sieMDre no- 

minativas en que eu traemisidn estaba cometida a limitacio

nes. Ia-m formas econ micas y JurUicas de las emprexas mel: 
cantiles sufren grandes alteraciones en su Concepci6n tra- 

dicionet1 como consecuencia de su doble lendmeno: la apari- 

cid!- de las Sociedadee de econom1a mixta, como for.mas de - 

la -70tuácid" del Estado en el campo de la actividad Mercan
til, 1--- grandes concentraciones industriales tales como - 

íos Truste, Kartels, Ringe, Konzern, etc. 

3 ) Garriguez JoaquIn, Tratado de Derecho Viercantil Pag. 
613

4 ) Rodrieuez Rodriguez, Tratado de Sociedades Mercanti- 

les Pag- 315
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Lo]= 

otro uutor que aebemos h Lcer destacar, en el desarro

llo de las Sociedades es P. Rehme ( 7 ), dice que el papel

más importante es el de la 11comniendall o " encomienda0, la - 

socied- d entre ur capitalista, que aporta mercadertas, el - 

dinero o el barco ( Ocommendatorff, lleocius stans0 ) y un - 

tratante" o " portador" ( ' leo,-aenda tanus" , 11tractatar,l, - 

potador" ) que pone en movimiento o " hace, trabajar" al ca

pital, como en forma tIpica dicen las fuentes con vista a - 

obtener un --t parte de la ranancia. 

Las sociedades an6nimas surgen, con los descubrimien

tos geogidficos del Renacimiento, y llegan a su mayor ex— 

plendor con el progreso capitalista. Ya en el siglo XII -- 

las acciones de Sociedades poffan ser negociadas. Las com- 

paí-iias que operaron en la Nueva Espala ( como la Real Com- 

pa:iia de Filipinas) ten:ran su capital dividido en accio- 

nes, que eran cesibles y negociables. 

Tal—.- formas clásic—,s de Sociedadei Mercantiles, -- 

lleFaron a ser insuficientes, para atender las necesida- 

des actuales de nuestra eco.nomfa. 

Por un lado surger- nuevas formas sociales en las que

se trata de combinar la estructura personal, RodrIguez Ro- 

UrA.91LIC- 1 ( 8 ), de la Sociedua Colectiva con los princi- -- 

8 RodrIguez Rodrfguez, Tratado de Sociedades Mercanti- 

les tomo 1 pag. 10

7 P. Rehme, Dereciio. r,,-.ercantil, pag. 81
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pios capitalistas de la andnin-. kq:f vélrn- nacer la Socie- 

dad en Comandita por Acciones y la Sociedad en _Responsabi- 

livau Limitada, ambos, producto ae la reflexidn Legislativa

y no formas e; s,) ontd-neas de organizacidr. 

Finalmente, debe apuntarse la aparici6n de formas a- 

sociativas que rompen con los modelos clásicos y que se sí

tu--n oor encima de los límites tradicionales del Derecho - 

1. erc ntil, como con las < rai.ides combinaciones econimicae,- 

Trus, Xorzern, Kartelle, etc., cuya ordenaci6n jurídica se

encuadra en llamado Derecho econdmico. 

Nos falta determinar let fecha de laspri.neras Socieda

des An6nini.as en México, enco—luramos que en 111timo tercio - 

cel siFlo .,.4- III.numero.-e,.s Eocieuaaes por acciones se halla

ban operando en el territorio de la Nueva Espaffa. 

En las ordenanzns de mina-- 41 título XI está dedica" 

do a las min, s de compaKia. En el artículo 30. de dicho ca

pitulo se dice que 11 el estilo acostumbriado en la Nueva Es

pada de entender imaginariarjente dividida una mina con —
i

véinticul.tro oartes ipuales, que se llamaban barras, subdi

vidiendo también cada una de ellas en las partes menores - 

convenientes, se ha de continuar y observar sin nove¿- d co

rno hasta --louf. , Jada barra daba derecho a lu-1 voto ( art:rca

lo o Ce la ref--rida ordenanza ), pero si " uno solo fuere - 

dueño de dos o más barras, su voto valdrá siempre por lo - 

menos la mitc-,Ldlil con lo cual encontramos un principio de - 



as acciones de voto limitado. Hacia la misma época, se

proyect6 en Alicante una Sociedad An6nirrL-- nara operar en - 

la Nueva Espafla, con un capital dividido en cu,,itrocientas- 

acciones de trescientos pesos, de ciento veinticinco cuar- 

tos cada unA., que había de paj-arse en , réneros y fn.,tos. Es- 

tas acciones eran papeles comercinles y 11 tendrían sus, -)ro

pietarios para negociarlas y transportarlas a favor de los

mismos naturales de estis reinos en el modo y forma que -- 

más lez- convenga sin aue haya embarazo, ni i-apedimento al- 

E Ln 0 ". 

En el 1" 6digo de Comercio de 1854, en su artículo 231

ya se reconocían: " tres esnecies de com.nalias de comercio, 

a saber: la. Sociedad Colectiva; 2a. Sociedad en comandi— 

ta; 3a. Sociedad An6nina. 

Las mismas tres forinas de Sociedades las encontramos

en el 03digo de Comercio ¡Mexicano de 1383, en el que, ade- 

más hallamos compailias de capital variable y las de resppn

sabilid-td limitada ( artículos 355 Y 356). 

Las Gociedades de capital variable son una in3dalidad

je la An6aima y de la comandita comnuesta, con las mismas- 

enracterfsticas que las sociedades de capital variable en - 

la Ley General de Sociedades Mercantiles ( artículos 589 a

592 del C5digo de Co iercio de 15,33 ). 
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3n el citado Cddigo anterior, tambien encontramos

las Sociedades de - Responsabilidad Limitada, y que no son

más que Sociedades An6nimas de fundacidn. sucesiva, semejan

ten a las privates compani del Derecho Ingl¿s. 

1-11 Cddigo de Comercio de 1889, encontramos reconoci- 

das cinco formas de Scciedades Mercantiles: la Sociedad de

Nombre Colectivo, la Sociedad en Comendita simple, la So— 

ciedad An6nima, la Sociedad en Comandita por acciones y la
Sociedad Cooperativa. La Sociedad Limitada del CJdigo de - 

1883, se transforma en la Sociedad Andníma de fundacidn su
cesiva, en tanto se suprimen las Sociedades de Capital Va- 
riable. Pero en nuestro actual Cddigo vigente en su artfcu
10 10, de la Ley General de Sociedades Mercantíles, en su- 

Parráfo final menciona 11 podrJEn constituirse como Socieda- 
des de Capital Variable, observándose entonces las dispo— 

siciones del capitulo VIII de esta Ley. 

Finalmente en la Ley General de Sociedades Mercanti- 
les de 1934, se reconocer, esas mismas cinco formas, y ade- 

m4s, reconoce a la Sociedad de Responsabilidad Limitada mo
derna. 

Adem1s debemos apuntir que 1- s seis formas anterio— 
res son limitativas, senegún lo encontramos en la Exposici6n

de MOtivos de la propia Ley, de tal manera que cualquíera- 

de las Sociedades Mercantiles que se aáopten , debe de res

petarse la lfneas imperativas, con las que 41 legislador - 
ha dibujado, con los modelos de organizaci6n jurldico mer- 
cantil. 
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3)— Concepto

Antes de adentrarnos a dar un concepto general del - 

derecImo de voto, diremos cue d—ntro de la Sociedad An6nima

encontramos derechos jurldico:- politico; inherentes al so

cio, el cuál será poseedor de acciones, que con las mismas

obtendra derechos y obligaciones, además de tener una res- 

ponsabilidad para la realización de sus actividades dentro

de la asamblea, ya que podrá participar de los dividendos, 

de t:er representado, puesto que puede ser nombrado adminía

trador o comisario, el derecho de asistir en el quorum y - 

lo mla importante para nosotros, terer el derecho de voto, 

siendo al que nos avocallemos al estudio. 

r'_ derecho de voto será uno de los puntos más impor- 

aue tiene el accionista, no s6lo porque la va permitir pirlo, 

tegar y hacer valer sus demás derechos que se derivan de - 

su calidad de socio, sino que además mediante su ejercicio

que se integra de la voluntad social, haciendo la manifes- 

t- cid.>i en la vida de la sociedad. 

Tambien podemos Iaablar de- la importancia del derecho

á.e voto desde. cios diferentes puntrs de vista: 

1.- El del accirnista frente a la sociedad, con respecto a

sus intereses y derechos como miembro de la mísma. 

2.- 1,e. la propia sociedad como elemento necesario para for

mar -- u voluntad. 
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Es importante destacar la opinidn de Benito Lorenzo

9 ), en la cual nos dice 11 la sociedad aparece de for- 
ma artificial, en el sentido de que es provocada o por lo - 

manos ayudada por el estado, para procrear la uridn de -- 

aquellos objetivos comerciales o Lidustriales de interés - 

pdblico, que las fuerzas particulares no podIan ajustar. lo

Las sociedades suraen de las antiguas form, s medieva

les de asociaci5n naval, tan frecuentee en el tráfico madi

terráneog La cualidad de ser miembro de la Sociedad desean
eaba en la poseci6n de una parte, y sobre ellas se hacia - 

la distribuci6n de ganancias, las perdidas y de las aporta

ciones su ) lement arias, Garriguez Joaqufn ( 1-) ), aunque esta

Sociedad Naval no era una corporacidn, contenfa elementos - 

corporativos ( la mayorla aecidía lon asuntos importantes). 

El autor antes mencionado, destaca el origen de aqu,* 

llas asociaciones, eran los fuertes empr4stitos que toma— 

ban los x'obiernos de las ciudades, ante la imposibilidad - 

de pagar los cuantiosos intereses, los gobiornos concedfan

a sus acreedores el caracho de cobrar imQueztos, hatos --- 

acreedores, a semejanza de lo que hoy, hacen los obligacio

nietas, se asociaban entré el, cuyo capital estaba formado

por la suma prertado.. 

9 Bonito IWIenzó, Derecho Mercantil, Pa ' -. 11

11 Garriguez JoaqUfn, Tratado de Derecho Mercantil

Pw,- 108
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Dentro del derecho de voto, nacen una serie de dere- 

chos que la dan la facultad al socio de intervenir en la - 

sociedad en la cual es miembro, ya sea como parte de la - 

gestidn ejecutiva o como parte del organo de díreccid:n, o

bien como vigilante de dichas funciones, en estos casos el

derecho de voto del accionista es una posici6n de defender
sus derechos y satisfacer sus intereses. 

Por otra parte, la sociedad como persona moral que - 

va a ser, requiere de la voluntad que le permita desarro— 

llarse en el = do de lo jurldico, de una conducta que la - 

vincule con partes y terceros, del organo que en su nom --- 

bre realicen los pasos necesarios para la realizacidn de— 

las metas elegidas como fin social. 

Por ¡su parte Cervantes Ahumada ( 11 ), 
nos explica .9

que el derecho de voto tras como consecuencia derechos po- 

liticos y puede eventualmente dar origen, a derechos cre— 

dicticios como ea el reparto de dividendos. 

Tambien podemos hablar que el derecho de voto ha si- 

do considerado como un tfpico derecho de consecuci5n. RO- 

dríguez Rodr guez ( 1 2), a ese respecto se ha dicho que - 

carece de contenido patrimonial y que le es consedido al - 

socio solo para la tutela y obtenci6n de sus intereses y - 
derechos. 

11 ) Cervante Ahumada, Titulos y Operaciones de Credito

Pag. 136

12 ) Rodríguez Curso de Lerecho Mercantil, 

Pag- 107



Todo accionista tiene el derecho de intermerir en las

discuciones de las asambleas y de participar con su voto - 

en las deliberaciones. Ademá la socíodad no puede privar

al socio de ese derecho, ni este puede renunciar a él, ya

que el voto as consedido en interes de la sociedad. Gir(Sn

Tena ( 13 ), 
nos dice que tiene wi interos netamente acono

míco, en intere2 Darticular y exclusivo del accionista -- 

frente a la sociedad. 

Mossa ( 14 ), nos describe que el derecho principal - 

del accionista no puede suprímirse, como no F-4ea prsecin- - 

diendo de su soberanla en la sociedad andnima y reduciondel

lo a un modesto subdito del grupo que dirige, es el derecIP

de voto. Atir en el calor de las reformas se habla de re- - 

duccjj5-n, jamas de destruccidn en el derecho de voto. 

El autor Gir6n Tana ( 15 ), 
sostiene que tiende a ne- 

garse la importancia que debe tener el derecho de voto, por

considerarlo solamente com<w parte del proceso jurfdico 3u-- 

cial sin relevancia. 

En nuesta opinidn creemos que las sociedades se des— 

prenden en la comunidad que le da vida a él hombre, ya que

son grupos colectivos que va ha formar 61 individuo para — 

poder realizar todos aquellos traoajos que leresultan coa- 

plejos, además de que debe de manifestar su voluntad. 

Giror Tena, Dereclro de Sociedades An3nim- s. Pag. 2W

14 ) liossa, Derecho Mercantil : Pag. 169

1 r, ) Gir n Tena, Ob. , Cit,, . Pag. 204
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rLl -- Ut L - e vulurjtcb¿, " I inalviciuo y que esta resulte

tota.L, nente de todos y no solamente de unos cuantos indivi- 

duos, es necesidad de los sujetos que forman parte de 61 - 

recurran a un medio en el culál puedan expresar su propia - 

voluntad. Esto puede ser posible mediante la democracia, - 

por tal motivo el derecho de voto juega una gran importan- 

cia. 

Entendemos que uno de los motivos por el que se res- 

ta importancia al voto, es la existencia de acciones que

se describen como " sin derecho de voto" dichas acciones

obedecen a un fen6meno polItico en el sentido de que cons- 

tituye ur medio para conservar la direcci6n y control de - 

las empresas; tambien puede ser un medio econdmico, en al - 

cual se satisface una dem¿rnda nilmerosa de j-nvpr.«iionistDr, - 

que unic menie buscan un mecio de lucro con la inversidn,- 

pui b,% l icitivo no les interesa para nada la sociedad. 

m1 referirbe Rojina Víllegas, ( 16 ), al derecho sub

je- ivo ópl voto no solo re caracteriza, por contener una - 

facultad derivacia dt- l norma juridíez; para referirse en - 

la ¡ ersone-, cn li conducta o en el p. trimonio de otro suje

I,,,, sir—) t4mbién para poder impedir una interferenci-a ill - 

cita en la esfera jurldica propia. 

16 ) Rojina Villegas, Derecho Civil Ydxicano, Tomo I; - 

P% 7 - 322
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Dicho lo anterior, podemos habl4r sobre la persona

que va ha ser titular de un derecho Y que va ha ejercerlo, 

sin que imr)ída eiercitar el aerecho de voto n lor demás
sujetos de la socied.£d- 

Rodrtguez RodrtAuez ( 17 ), nombra el derecho de vo- 

to como una Opotestad integradoral*, Garriguez Jo,;iqufn ( 18) 

dice oue es el nrincipal derecho de soberanfa del accionis
ta. 

Entenuemos que el derecho de voto es de un carácter- 

Pubjetivo Ta que es insuprimíbley PuestO que ni los estatu
tos de la Sociedad, ni la asamblea de ¿ iCCionistas, pueden - 

privar al soci.9 de ejercitar el mencionado derecho. 

Remitiendonos a la opinidn que nos da Guajardo ( 19

cre la existencia de derechos que califica como esencia- 
le! e ael socio, y aentro de los cuales considera: la parti- 

cip,,ciJn de utilidades, la cuota de liquidacidn, la asís— 

tercia a asambleas con un derecho de voto, y el iener tftu

le> represertativo ae ln-- cerechos del acci,)rista, cierechos

u,, 11puecen ser mocificados más no eetinguidos por los es- 
t Itu to ,z II. 

Por su parte Ascarrelli Tullio ( 2U ), sortiene que- 

17 ) R) erfguez Roárfguez, Trat ido ae Sociedacei Vercanti
les, p,-. lu 

i rarr., -u- z Toa.,i.ufri, Derecho ? ercaritil, 

Guaj—lrL), Socipactd Andnimal P,:Lgo 97
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Dentro ce esta exposiciU debemos estetblecer con an- 

ticipacidn reglas para la creaci6n de los estatutos, o en- 

su defecto, con el plazo previsto por la Ley, para la rea- 

lizaci6n de la asamblea, establecidos en los art1culos 183

186 y 187 de la ley General de Sociedades Miercantiles. 

Debemos ubicarnos en el lugar que va a ocupar el de- 

recho de voto, podemos ver que dentro de los derechos que - 

poseen los socios, seguímos el cuadro general qUe nos pro- 

pone Rodríguez Rodríguez ( 22 ), que nos menciona que --- 

existen dos clases de derechos: los patrimoniales y los de

consecucidn. Va a subdividir éstos en los derechos patrimo

niales, en principales y accesorios, y los de consecución-. 

en administrativos y dt- vigil,_ncia. 

Dentro de los derechos principales tenemos a el dere

cho de participar en los beneficios de la sociedad y el de

recho a la cuota de liquidaci6n. Como accesorios: el aere- 

cho de trasmitir la calidad de socio, el derecho de obte— 

ner los comprobantes para acreditar l=t calidad de socio y— 

el derecho a la aportaci6n. limitada. 

Cono derechos de consecuci6n; señala a los adminis— 

trativos: el de participacidn de l.,s an imbleaG, el de re— 

presentaci6n, el voto y la suscripciJn a nuevas acciones. 

22 ) Rodriguez irloariguez, Tratado de Socied,,Qes Yercanti

les Pzg. lu5
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Por líltimo los de vigilancia: la aprobación del balance, - 

la determinación de honorarios, denuncia de los comisarios

y el derecho de impugnación de los acuerdos sociales. 

Con lo anterior podemos opinar, que el socio tiene - 

una gran importancia, adem.Z',s de que se le atribuye la cal¡ 

dad de accionist% y el poder del voto, con diferencía de - 

los sodios convencional -es, que son otorgados por los acuer

dos que emanan de la voluntad social, ya que solamente les - 

interesan las acciones que les redituen ganancias econdmi- 

cas y no les interesa, en un momento dado lo -s problemas --- 

que pueda presentar la sociedad. 

Opina Rojas jr. ( 23 ), por tal motivo que el dere— 

cho de voto, tiende a formar parte de una serie de derechos

que participan de su calidad y que con todos ellos su titu

lar está en posibilidac. de conseguir la plena satisfacci3n

de sus intereses. En su títularidad, se consibe como un ae

recho 11común indivinual0 en cuanto debe cincederse en, la - 

misma proporción de todos y cada uno de los accionistac, y

privile,giado" o " comdn- indíviciu-.111 indistintamente, por - 

la susceptibilidad de ser concedido a todos o a deternina- 

do grupo de accionistas, previstos en. la ley. 

23 ) Rojas jr. lais Manuel Lerecho, de Voto en las SSe- 

ciedades Andnimao, TesiE- Pa.-- 34 Y 37. 



Nuestra Ley General cie Sociedades Mercantíles en sus

art1culos 186, 18,7 9 188 Y 175, es presupone, el derecho de

asistencia a las asambleas, el derecho de participacidn en

las díscuciones, el derecho a ser convocado, derecho a de - 

imitar el alcance de las resoluciones de las asambleas, - 

y el derecho a revisar los libros de la sociedad con ar-tUe- 

rioridad a la calebraci6n de las asambleas. 

Con las opiniones anteriores, y con lo que nos des— 

cribe el Derecho Mexicano, en sus leyes reglamentarias t -- 

las S-ociedades Mercantiles, aceptan al voto limitittivo, el

privilegiado, i)lIritno o plural y el voto por representa- - 

ci6n. 

El voto privilegiado lo encontramos registrado en el

artfeulo 113 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, - 

en e" cuál nos dice - que cada acci6n tiene un voto, fdrmu- 

la de principio de igualdad, que descansa sobre la creen— 

cia de que cada accionista tiene el mismo inter4a en la, cm

presa y que es proporcional a su patrimonio en el capít.a.11.- 

de la misma. 

Remitiéndonos a la opinidn ce Rodríguez Redriguez — 

4 ), al expresar que es de carácter jura -mente t¿orico, 

esta concepcidn y su f- lta de correspondencia con las si— 

tuaciones reales, ya que numerosos accioristas s6lo ten -tan

24 ) Rodriguez Roc- Agfuez. ob. cit., P-- 348
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en la ey--ipres.--t, u-ri interés de inversi6n, pero no un interés

de gestidn. EA reconocímiento de esta realidad adeude de - 

otras razones, indujo a -- Crátir díferrentes si!:te-nas, en los

ccionist,-,E ya que influían diversanente en el destino de - 

la sociedad. 

urZe un problema de las llamadas acciones de

voto pIlIrino o voto plural y las de voto limit¿Icio, - Dues -- 

surgen desinialóades, ya oue son diferentes soluciones- pa— 

ra una misma necesidad, esto es, que on acciones con ma— 

yor fuerza decieoría. - 

Las denominaéas acciones de voto pLírimo o plural. — 

nos cefine RodrIp,:uez Rodrl.,uez ( 25 ), que son acciones — 
1

que no sirven a un intenir, particular de la sociedad, no - 

incorporan el principio de la conservaci6n ñe la empresa, - 

sino que sirven a los intereses de un áccionista que erta- 

en pelicro de perder --u poder. 

Con la uefinici6n anterior entendemos que el voto — 

plural solamente, sirve a un interés parti-cular y econdmi- 

co para el poseedor de acciones. Por lo tanto no estamos - 

de acuerdo, ya que todo socio en nuestra opini6n debe de - 

tener responsabilidades en todos los sentinos- para con la- 

bociedad, pues forma parte de ella. 

25 ) Rodrf,-g:uez Rodrfguez, Trata¿o de Sociedades Mercanti

les Pag. 106
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i ir tal motivo, si a cada aceí6n le va a correspon— 

der un voto, segdn lo determina la Ley General de Socieda- 

des Mercantiles en su artículo 113. es Importante destacar

que en dicho artículo, no caben las acciones de voto plu— 

ral con excepci6n de lo que es establesca en los estatutos

de cada Sociedad. 

Atendiendo también a las acciones de voto limitado, - 

el autor que citamos anteriormente, nos dice que el impul- 

s6 que motivo al Ejecutivo a reglamentar dichas acciones,- 

fué el reconocer quP para muchas personas con suscripci6n- 

de una acci6n no exterioriza el prop3sito de intervenir en

la gesti6n o en la direcci6n de una empresa, sino que un¡ - 

en --ente el deseo de llevar a cabo una inversi6n; por lo -- 

que para esas personas, el votoy salvo en los casos excep- 
cíonales, que la Ley menciona, no ampara Interés real que- 

amerite ser protegido. 

Al igual que las acc-i, nes de voto plur il, las accio- 

nes de voto limitado, s6lo buscan el afan de lucro, sin in

teresarles lo que ocurra dentro de la Sociedad. 
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4).- Contenido

Al referirnos al contenido, debemos hablar del desa" 

rrollo de las asambles sobre la validft o invalidéz que -- 

tienen, para que pueda ser válido o inválido un voto. 

Para el desarrollo de este toma nos avocaremos a la- 

opini6n de TM(` f— n 26 ) el cuál nos habla - 

del contenido de la v.,lidéz e invalidéz de las as..mbleas,- 

validéz ae un acuerdo y validéz de un voto, y fdrnala las- 

si,:,,uientos conclusiones; una asamblea puede ser válida o - 

inválida, los , cuerdos adoptados por una asamblea inválida

podrá ser nulos o anulables, finalmente los acuerdos adop- 

taois por una asamblea poarán. ser váliaos a pesar de que

uno a vurios votos emitidos fueran invdlidos. 

Aue, nJ,< uicao autor nos explica, aue la asamblea es— 

segdr la reuni6n de accionistas legalmente convocados y r e

unidos part exiresar la voluntud social, en mattria e su - 

competencia. Por lo cual decimos cue es la reuri6n de l9e- 

e:>cios, co-. objeto oe cieterminar una conaucta a se---uir por

los organos ce L., sociedao., de los estatutos previamente - 

Dro.aramacioís, y aue deberáil estar registrados conforme a la

a la ', e y. 

La 1. ey Greneral de bociecacíes Y-ercwitiler- ngs mercio- 

26 ) Roctriguez --toariguezq oo, c1 -t, 9 FLT, J -3b



na dos clases de asambleas, en sus artículos 1. 81 y 182, la

asamblea ordinaría y la extraordinaria, nombrando en forma

limitativa los objetos que pueden ser competencia de las - 

asambleas extraordinarias, y se ejemplifican los de la or- 

dínaria. 

Para empezar a adentrarnos en el derecho de voto, de

bemos considerar -que el voto, en sí a3 una manifestaci6n - 

de voluntad, y por lo mismo participa de la naturaleza de - 

los actos jurídicos. 

Considera Donatí ( 27 ), que la asamblea no es nece- 

saria para la vida de una sociedad, ni logicamente, ni his

t6ríca y que el legislador la eleva al rango de 6rgano su- 

premo y soberano, por una inexacta pero significativa ex— 

presi6n, la asamblea es un 6rgano de la sociedad de igual - 

manera que los administradores, tenían una funci6n determi

nada y no con la personalidad jurídica. 

El Derecho Mexicano, califica a la asamblea coma un, 

6rgano supremo de la sociedad, ya que adopta las disposi— 

ciones de la Ley General de Sociedades Mercantiles en sus - 

artículos 188, 189 y demás relativos, conducentes de la nu

lidad de las resoluciones de las asambleas y de válidez e- 

invalidéz de estas, pero en ningdn momento se refiere a la

27) Donati Anti£rono, Sociedad An6nima, Pag. 25
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w= blea misma. 

En relacidn con este tema de la inválidez de las de— 

liberaciónes emanadas de dichas asambleas, tenemos que ha— 

cer notar que se considera unicamente desde don puntos de— 

vista: la violaci6n de los preceptos formalistas que rigen

la integracidn y desarrollo de la asamblea como es: las -- 

iridn del voto, la convocatoria, el quo— 

rum, etc., esto lo podemos localizar en el artfculo 186 a- 

206 de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

Recurriendo nuevamente a Rodrfguez RodrIguez ( 28

propDne lo que nombra como prueba de resistencia, y que

consiste en determinar si la falta de voto o votos afecta— 

dos impiden la legal adipciSn dnI acuerdo. Si los votos o— 

el voto fueran determinantes, la ínexistencia o nulidad -- 

del mismo produciran la inexistencia o nulidad del acuerdo

en el caso contrario no tendrán ninguna repercusi6n sobre— 

este. 

En lo nue se refiere a una i1ltima conclusi6n que nos

describe RodrIguez Rodrfguez ( 29 ), en el sentido de los— 

acuerdos en una asamblea, podrá ser válida a pesar de que— 

uno 0 más votos fueran inválidos, es una situaci6n perfec— 

tamente admisible, y s6lo bastara conocer el gr:,áD ae --- 

28 ) Rodríguez RodrIguez, Tratado de Sociedaaes Mercanti

les Pag. 14U

29 ) - RodrIpu" z c?odrl-ouez, Curso de Lerecho Yercantil -- 

Pag - _#. , A. 
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influencia que el voto inválido tuviera en la adoDci6n del

acuerdo. 

Los requisitos que deben contener los estatutos de — 

la sociedad, es encuentran en la Ley, apegándose en las su

plencias de las disposiciones estatutarias. Como ejemplo

de los requisitos, mencionaremos: el dep6sito previo de

las acciones que confieren el derecho de votar dentro de

una asamblea, ya que se tiene que acreditar la calidad de— 

socio o la personalidad con la que se concurre a votar, en

cuanto a los representantes o legítimados, la forma en que

pueden expresar su voluntad en el acto de votar, la manera

de computar los resultados de la votací6n etc. 

Nosotros hablarlimos de una válidez de voto cu, nc3.o es

tá, sea aplicada a las acciones de voto privilegiado, voto

representativo, o limitativo ya que nodrán votar los accio

nistas sin ninguna presi6n y sobre todo, cuando se este -- 

desarrollando la asamblea, a parte de lo que este estable- 

cido en sus estatutos. 

Pero en cuanto a lo que se refiere a la inválidez, — 

sera cuando se abstenean de votar los accionistas, ya que— 

no podr-,Oui exteriorizar su voluntad, ya sea por estar re --- 

presentados o no haber nresentado en tiempo ll s acciones,— 

o que estas no esten cubiertas en su totalidad. 
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CAPITULO II

B -L ISJERCICIO DFL VOTO Y SUS EFECT10S

El derecho de voto es atribuIdo al socio, en aten

ci6n a su calidad ae accionista, a su vez esto reauiero

ous tenga una o más acciones, de tal suerte que no incurra

en un fraude a la Ley. 

Para definir esta situacidn, nos remitiremos a Rodr! 

guez Rodríauez ( 30 ), nos dice aue la neceridad de tener- 
al,,una,- accionas, con caracteristica ¿Le dar a sus tenado-- 

res y rol::Lmente a ellos el derecho de intervenir en la di- 

recci6n de la empresa- Por tanto su adaui,,zIjei6n estarla re

serva<,a sdio a lor- nacionales, esta meúic ii és. otr, -,ral lie~ 

ga a considerarse de importancia, en la cual algunos go- - 

biernos Europeos establecen disposiciones que lo fiavorecie
ran. 

El autor anterior, nos menciona oue 1, í existencia de

tales accioness- con derechos desiguales se,*Iln nos explica, - 

data de Hojanoa desde 1639, pero eit cu- n,,, j refiere al

roto estos intecedentes son más cercanos; su amplio dera— 

rrollo y Cífusi6n, se ubica en lo-, ados d. la pri

inera Guerra 11,undial- 

30 ) Roarigues looriguez, Tra-Laco a- oociedaraes kercan— 

tiler-, P', T- J Y 51
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n nuestro artículo 113, de la Ley General de Socie- 

dades Mercantiles, atribuye al socio solamente un voto por
1

cada acci6n y prohibe la existencia de acciones sin dere— 

cho de voto, en la mayoría de los sistemas legislativos

aceptan esta prohibici6n, con estos sistemas creemos que

tienden a surgir nuevas ideologias con igual circunstancia

que inspiren un sistema polItico- democratico, ya que adop- 

ta un sistema de tutela paternalista de los derechos a in- 

tereses del particular, en el caso de que sea reoresentado

por el accionista. 

Con este tipo de acciones se tiene una motivaci6n de

carácter econ6mico y hasta político. La situaci6n financie

ra de los palses Esuropeos en los ailos de nost- guerra tuvo- 

o- io c(:)n,--;cciier.,.cia, la devaluaci6n de sus monedas y 1,a pér- 
dida de divisas; lo que fué aprovechado por capitales ex— 

tr njeros nue perseI-ulan el control de las empresas Alema- 
nas, Francesas9 Italianas, etc., mediante la adquisiri6n y

acaparamiento de la mayoría de las acciones representadas - 

en su capital. 

Cita Cohendy ( 31 ), a las acciones con un -) rivile-- 

gio de carácter pilItico, por decirlo así, - e traduce en - 

una falta de uro. iorci6z-, entre el que es re-iresei- 

t ado ? or arcciones comunes. La c,): lsecueilci.-i de lo- 

J1 ) C- 3heady citado nor RadrfEue7 Rodrfr-.i ez, Ob., Cit, q- 

Par. 51
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múterior, es que unos cuantos accionistas con un pequeffo — 

capital en acciones de este tipo, pueden llegar a tener ba

jo control empresas con grandes capitales representadas -- 

por acciones comunes. 

También podemos hacer mención de las acciones de vo— 

to privilegiado: del voto plural o pltírimo, acciones de vo

to míltiplo, etc. , Rojas ( 32 ), considera que la denomi— 

nación que es menos correctá , es precisamente la del voto

privilegiado, ya que, puecio ceder privilegios. 

La acción de voto privilegiado, se caracteriza por — 

contener privilegios qu6 pueden ser de carácter económico— 

o polItico, los primeros, como su nombre lo indica, por lo

general se refiere a los beneficios en el orden económico, 

Xozar del reembolso y de un dividendo de carácter acumula— 

tivo. Lo polftico se refiere a la posibilidad de partici— 

par en determinados asuntos, a tener facilidades en la re— 

presentación, con el depósito previo de las acciones o en— 

su modo de suscripción, se reservan a grupos seleccionados

de antemano o fundadores pero no al piíblico. ( artIculos — 

113, 128, 129, 130, 131, de la Ley General de Sociedades — 

Mercantiles. ) 

Menciona Rojas ( 33 ), 
que en la actu,-tlid—zd ya no— 

32 ) Rojas ir., --,'l Derecho de Voto, Te -sis Pay. 130

33 ) Rojas Jr. Ob., cit., pag. 144
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responden al fin que las concibid, o esa como una posible - 

defensa del interés nacional, pues se ha visto en la prác- 

tica, que siendo menos en ndmero, es más fácil que sean ad

quiridas en su totalidad en un momento de crisis general

de los tenedores. 

Citaremos la opini6n de RodríCuez Rodriguez ( 34 ) t - 

habla de la posibilidad de adoptar algunas de las siguien- 

te* posiciones: la antidemocrática, que consiste en confe

rir la marcha de la sociedad de un sdlo elemento: la demo

crácia liberal, que deja a los accionistas en la m# s com— 

pleta libertad de disposiciones, o que por el contrario, - 

los impone una rigurosa igualdad de votos; por tíltimo, la

democrática racional, que establece la posibilidad del vo- 

to limitado, y que es practicamente la adoptada Dor el de- 

recho mexicano vigente. 

En la cita anterior, el autor nos menciona una se- - 

ris de democracias, con las cuales no estamos de acuerdo - 

para que 41 socio pueda ejercitar su derecho de voto, ya - 

que solamente 61 accionista. o su representante pueden exte

riorizar su voluntad de una manera afirmativa, negativa, o

abstenerse de ella. 

Se considera también, sewdn Cohendy ( 35 ), que el - 

tipo de acciones aue comentamos, introduce una cierta 'Aor- 

ma en las sociedades anonimas un elemento de carácter per - 

34 Hodr!-, uez Rodri.euez, Ob -, Cit-, Pag. 506

35 Cohendy, Citado por Rodriguez, Ob., Cit., Pag. 143
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nos menciona que las acciones de voto limitado poseen be— 

neficios de tipo econ6mico consistentes en un reembolso pri
ferente en el caso de liquidaci6n de la sociedad, y un di— 

videndo fijo de carácter acumulativo. La justificaci6n — 

que poseen tales beneficios, la encuentra llantilla Molina - 

37 ). en que son una forma que se pueda compensar la dis— 

minuci6n de derechos corporativos de aue son objeto. 

Tambien po emo-«A h_blar de las acciones de trabajo, — 

además de que están previstas en el art1culo 114 de la Ley - 
General de Sociedades Mercantiles, para que puedan ser emi- 

tidas, es necesario que se hubieren dispuesto en la escri— 

tura social. Bstas acciones se otorgan en forma gratuita— 

a quienes sean trabajadores de la sociedad y pueden atri_-" 
buirse en: forma colectiva o individual, Rodríguez Rodríguez

38 ), nos dice en el primer caso, que los trabajadores — 

requieren constituirse en colectividad y dada su fuerza — 

conjunta pueden obtener una mejor satisfaccidn de sus inte- 

re se s. 

Respecto a este tipo de acciones Cervantes Ahumada, - 

39 ), se remite a la ley la cual establece un procedimil2

to para " cumplimentar los incisos VI y IX del artfeulo 123 - 

constitucional en cuanto establecen que en toda empresa a— 

Crfeola, comercial, mercantil, febril, o minera, los traba- 

jadores tendrfan derecho a una participacidn eh las utili- 

37. ) Rodríguez Roáríguez, Ob., Cit-, Pa.:-,- 508

38, Mantilla Molín?L, Derecho Mercantil, Pa_r. 78

39
Cervantes Ahumada, Titulos y Operaciones de Cred. - 

Pag. 139
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dades", Exposici6n de Motivos de la Ley General de Socieda

des Mercantiles. 

Esto viene a colaci6n, para saber si las acciones de

trabajo tienen o no derecho de voto, las cuales solamente - 

van a dar a sus titulares el derecho de participar de las - 

utilidades de las empre3as, además de expresar una parte - 

de su capital social, pero no pueden ejercitar su voto. 

Sin embargo la, Ley Federal del Trabajo, sufrío una - 

serie de reformas, tendientes a establecer las bases reglt
mentarias respecto al reparto de utilidades, confiandole - 

en su estricta aplicaci6n a un organismo, denominado " Comi

si6n Nacional para la, Participaci6n de los Trabajadores". - 

Pero actualmente todos los trajadores gozan de ese privíl.i

gio. 

Dentro de otro grupo de acciones tenemos a las de ga
ce, Mantilla Molina ( 40 ), nos explica que no deben consi

derarse como acciones en sentido estricto, pues no repre— 

sentan parte olIcua del capital, solamente debemos consida

rarlas como títulos de particípaci6n de igual manera que , 

las acciones de trabajo. 

Existen también, « acciones sin derecho de voto 0. % t 

40 ) Mantilla Molína, Derecho Mercantil, Pag. 89
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pero dichas acciones, no confieren a sus titulares, como - 

su nombre lo indica la posibilidad de participar en las - 

asambleas, ya que va a conceder el derecho a los poseedo- 

res de estas acciones las utilidades y los dividendos. 

Como explicainos- anteriormente, no se encuentran reey
ladas en nuestra legislaci6n, pues estarlan en contraposi

ci6n del art1culo 113 de la Ley General de Sociedades Mor

cantiles. 



1)— El accionista. 

Existe Ira-n importancia entre; el derecho del voto— 

y el accionista, por tal motivo, empezaremos a buscar cuál

es la situaci6n jurldica del accionista. 

A raferirmos a esta situaci6n recurriremos a la opi- 

ni6n de Cervantes manuel ( & l ), 61 cual nos dice que el - 

accionista esta oblijado a poner una porcidn del capital -- 

social, mientras que el interes al contrario, compromente- 

su responsabilidad de una manera indefinida. 

En el desarrollo de este tema, acudiremos a Ascarelli

Tullio ( 42 ), nos menciona que el accionista es titular - 

de la acci5n, pir lo de la. titularidad que dc esta - 

deriva sir- inás la posici6n de socio. 

Debemos hacer referencia a la situacidÚ, que tiene — 

el individuo dentro de la Sociedad ya que va a tener rele— 

vancia, por ser el poseedor de las acciones y tener un sta

tu:s social dentro de la misma, Y= tilla Volina ( 43 ), -- 

lo define como un individuo dentro de una familia, se ¿ e— 

termina con su *,- 3t do civil, su situacidn respecto de la

sociedad constituye el estado de socio y lo define como

complejo de derechos y obligaciones, cargas y facultades,- 

41 ) Cervantes Yanuel, Ob., Cit., rag. 90

42 ) 
Ascarrelli Tullio, Derecho Mercantil Pag. 144

f 3 ) !,
antilla 1: 31ina, 11' ercantil. Pag. 213
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jue por exceder notoriamente a los conceptos de acreedore--, 

y deudores, no nodrfan encuadrarse dentro de ellas. 

As£ teneraos que dicho autor nos explica los elemen— 

tos tipie) 9 y principales nue integran el E: tatus, refirien

dose a las o-o"'-igaciones de los socios y derechos de los -- 
mismos. 

AdemAs esta:nos de acuerdo con los autores anteriores

ya que no debemos restarle importancia, al socio por ser - 

este el Doseedor de responsabilidades, que tiene 41 para - 

con la empresa, con terceros y los denía entes de la Socie

dad. 

También hemos hecho menci&n, de los derechos que tie

nen los socios y la divisi5n que nos di6 RodrIguez Rodr-1-- 
guez ( 44 ), del contenido natrímonial comprenden el dere- 

cho de participar en el reparta de utilídades y el de obte

ner una parte del patrimonio de la Sociedad si esta llega - 

a disolverse, los de contenido corporativo, se dividen en: 

el de poder integrar los organos sociales y de derecho de - 

la realizaci6n de actos que permitan o faciliten el ejerci
cio de los derechos que tiene el socio, 

Dentro de esta 151tima clasificaci6n de derechos, es - 

44 ) Rodrfguez Rodrfguez, Ob., Cit., Pag. 151
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en donde encontramos el derecho de voto, aunque carece de - 

contenido patrimonial, permite al socio la r'ealizaci&n de - 

sus derechos. 

Los derechos Dersonales, nos ¡ ice Rojas ( 45 ), se

derivan de la calidad 0 " status de SOciO" — allandose al

accionista en -) osibilidad de ejercitar ese derecho por sí- 
nismo, nor un representante, por un mandatario 0 nor medio

de una persona le£,;itimada Dara su fin, y nos ex- ilica más

detalladamente que existen personas, que piensan que la

presencia del accionista en la asamblea no es necesaria al
ejercitar el derecho de voto, toda vez que puede substi- 

tuirse con una conformidad por escrito 0 con- cualquier
otro medio semejante. 

En realidad ese derecho personal que tiene el accio- 
nista, debe detallarse en su desarrollo con la sociedad -- 
por ser titular de estás acciones, además de la representa

ci3n que pueda tener, ya que muchas veces no se podrá es— 

tar presente en la asamblea por causas de enfermedad, de

muerte, par estar fuera del pals cte., por tal motivo se

Puede substituir para el ejercicio de la votaci6n. 

El accionista tiene un carácter cornorativo, Por ser

el poseedor de un tftulo, que es atributivo de una calidad

jurldica general; Cervante3 Ahumada ( 46 ), tambi4n men- - 

45 , Rojas Jr., Ob., Cit., Pag. 65
46 ) Cervantes Ahum.,,:Lds Tftulo-s y 0- vaciones de Cr4dito, 

Pag, 137
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ciona que eventualmente las acciones pueden también incor- 

porar cargas contra el socio,. como es el caso en que la -- 

cuota social que a la acci6n corresponda no éste completa- 

mente pagada, en cuya hip6tesis el socio es deudor de la - 

sociedad por la parte ínsoluta de la apotaci6n

Encontramos en la Alta Comisi6n Interamericana en su

eLrtfculo lo. que 41 accionista es la persona, que se~, el

certificado aparece como dueño de las acciones representa- 

das por dicho documento. 

Podemos creer, que el accionista por ser el poseedor

de acciones le den un carácter personal y corporativo ya - 

que lleva la titularidad de la misma, por tal motivo revis

te como dueáo al aparecer su nombre en la acci6n. 

Además van hacer las acciones tftulos negociables de

igual valor y confiere iguales derechos, Vivante Cesar - - 

47 ), nos dice que todos los accinnistas tienen derecho - 

de voto, en las asambleas generales y el mismo estatutO no

los puede privarlos de ese derecho que otorga la Ley, en

defensa de sue propios intereses. 

Por su parte Garriguez Joaqufn ( 48 ), considera den

tro, que la situacíAn jurLdica &el socio es la de un presil

47 Vivante Cesar, Derecho Comercial, Pag. 11

48 Garriguez Joaqufn, Tratado de Derecho Nercantil

Pag. 23
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puesto que viene a significar; " una condici6n mínima

creadora de derechos y obligaciones *. 

Za posici6n del socioy respecto de los demás socios

es, en principio siempre igual9 el status en su concepto - 

genérico y la calidad de socio es la especie para colocar

las variantes que puedan surgir al introducir partícularí

dades como las que implica el voto plural, el voto limita

do, y otros más que ya mencionamos anteriormente. 

De igual manera Guajardo ( 49 ), nos dice que como - 

una condici6n o posici6n que tiene el individuo en la co- 

lectívidad de que forma parte y como consecuencia de una- 

repartici6n de esferas, de actividad y competencia que es

tablece el poder organizado, que constituye el campo en - 

que germinan los derechos y obligaciones de los socios Y - 

de la 3ociedad. 

En tanto Brunetti ( 50 ), considera que el accií)n¡ e

ta tiene derechos individual,es ya que conser7a el status - 

de socio hasta el fin de la sociedad; además de tener de- 

rechos a limitar la responsabilidad s6lo al importe de le

aportaci6n consignada; derecho a obtener de la sociedad - 

49 Guajardo Ignacio, Derecho de Vcto, Teuis, ' Pag 11

50 Branetti Antonio, Tratado de las Sociedades Pag. 1,21 
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comprobante de la aportaci6n aceíonaria; a ejercer el de- 

recho de voto en las asambleas, el derecho a tenaz, parte - 

en los dividendos acordados y derechos al reparto de la - 

cuota de liquidaci6n. 

Dentro de nuestro Derecho Mexicano, en su artículo - 

111 de la Ley General de Sociedades Mercantiles que la

aportaci6n en una Sociedad An6nima estará representada

por títulos llamadas acciones, que servirán para acredi— 

tar y trasmitir la calidad y los derechos del socio. 

Además en los Artículos 112, 113 y 129 de la mencio

nada Ley; encontramos que solamente las acciones nominati. 

vas, que consideran como dueao y que se encuentren inscri

tas en ellas podrán considerarse como socio y estas " eio

nes de igual valor tendrán igualen derechos para ejerci— 

tar su voto. 

2or tal motivo la condici6n que tiene el soo"¿'o, < Wa

tro de la Sociedad está en el de poder votar en las asam- 

bleas siempre y cuando esa el titular de la acci6n, 0 nom, 

bre pn representante legal. 
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2)-~ Fl estatutario del Derecho de voto. 

Fl rée-imen en el cual esta la reglamentaci6n legal - 
de nuestro derecho de voto, se encuentra establecido en la

Ley General de Socicéades T-Tercantiles, y-, que enmarca un - 

carácter limitatívo, además de permitir la posibilidad de - 

modificar las disposiciones leeales. 

Dentro de la Ley anteriormente citada, en su art1cu- 

lo 91 de la fracci6n VI, determina las condiciones del — 
ejercicio del voto. 

Las modificaciones estatutarias no pueden perjudicar
lo,,- éerechos de los terceros, Ascarrelli Tullio ( 51 ), - 

áice que tampoco pueden perjudicar los derechos a especia- 
les categorias de accionistas, como son los accionistas

privilegriados, en materia de dividendos, ni los derechos

que el Wdigo cincecU. a todo socio. 

En nuestra opinidn, no pueden perjudicar la modifica- 

cidn ce los estatutos de ljs derechos reconOcidoe a todo - 
socio en inter¿s social por ejemplo; el de derecho de voto

derechos a que el socio no podrá renunciar. 

51 ), Ascarrelli Tullio, Derecho Yercantil

Pat-- 153
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Al hablar de este tema Rodrfguez Rodrfguez ( 52 ), - 

menciona tres criterios; 

La existencia misma del voto. 

Condiciones del ejercicio del derecho voto. 

Valor del voto emitido. 

Debemos tomar en cuenta sobre la existencia del voto

ya aue es el derecho del accionista para participar en la - 
asamblea, en cuanto a las condicione e, tenemos que ver las

disposiciones de los estatutos, para saber de los votos -- 

emitidos y la suma de los mismos. 

Al referirse la Ley Mexicana a la existencia del de- 

recho de voto, nos permite modificaciones que implican las

acciones de voto privilegiado 0 Voto limitado, y que en

nuestro derecho constituyen las tInicas excepciones a los

principios tradicionales ya que solamente atribuye a cada- 

accidú un voto y además no da la existencia de las accio— 

nes sin voto los cuales estan contenidos en los artfculos- 

112 Y 113 de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

Por regla general, Vivante Cesar ( 53), dice que los- 

sOcioz son llamados a las asambleas generales mediante avi
so Dublicado en el diario oficial. 

52) Rodrfguez ' Rodrfguez* Tratado de Derecho biercantil -- 

Pag. 153

53) Vivante Cesar, Derecho Comercial, Pag. 121
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En esta asamblea, cada socio tiene por lo menos un - 

voto y el nilmero de los mismos de que podrá disponer aumen

ta en proporci6n de las acciones. 

El parráfo anterior lo podemos comparar con nuestro- 

C6digo de Comercio del aflo de 1884, en su artículo 575 es- 

tablecio un sistema en el cuál, el tenedor de una, dos, -- 

tres etc., acciones, siendo los votos que podían Ihacer se- 

gdn tuvieran Pose0An de dicha cantidad de acciones. 

Hace referencia Guajardo ( 54 ), que las modificacio

nes que se puedan hacer, al derecho de voto deberán estar - 

previstas en la escritura social, ya que de otro modo la - 

mayoria, privará a las minorias de uarticipar en las asam- 
bleas. 

Debemos separar a el acto constitutivo de la socie— 

dad y a los estatutos de la misma, ya que suelen confundir

se con mayor frecuencia, podemos hacer una tajante diferen

cia respecto a estos puntos, primero; el acto constitutivo

se redacta en el momento de constituirse la sociedad, ya - 

que se establece en el artículo 60. de nuestra Ley General

de -Sociedades Mercantiles y los estatutos que van a consti

tuirse en la sociedad se describen sobre la grganizací6n y
el funcionamiento de la misma sociedad. 

54 ) Guajardo Imiacio, Ob., Cit., Pag. 84
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As¡ basandonos en lo anterior dentro del artfculo - 

bo. de la referida Ley, encontramos que en sus siete fra- 

cciones se refieren a los atributos, que se tiene como -- 

personas morales y las fracciones siguientes, son las que

se van a referir al contenido de los estatutos, estos se - 

podrían elaborar en el momento que se constituyera la so- 

cíedad o déspues de estar constituida está, de tal forma - 

que la Ley actuara de manera supletoría. 

El voto debe de contener ciertas condiciones, Ro- - 

dríguez Rodríguez ( 55 ), nos menciona que dentro del ar- 

tículo 192 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, - 

en donde se establecen las formas de que se ejercite la " 

representaci6n, sino puede presentarse el accionista que- 

dando los estatutos en libertad de establecer la forma en

que se haga dicha representací6n. 

Tal representací6n deberá conferirse en la forma ee

crita, no mencionando que se requiera de un documento -.!mi- 

blico. Ad~ que en esta clase de representaci6n no pa—— 

drán ser mandatarios, los administradores, ni los comísa- 

rios de la sociedad. También deberán considerarse la cuco

ti6n relativa a la obligaci6n que tisnen los accionistas - 

de depositar las acciones para que puedan participar en - 

la asamblea. 

55 ) Rodriguez Rodriguez, Ob., Cit., Pag. 5555
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r, os dep6sitos deberan hacerse conforme éste estable

cido en los estatutos, ya que tendr4n la libertad de esta

blecer las modalidades que les convenga para la identifi- 

cací6n debida de los poseedores de las acciones y del ca- 

nácter con que las nuedan representar. 

Al respecto del valor del voto, que el principio

atribuye a la acci6n del derecho de voto, Brunetti ( 56

menciona que puede quedar limitado por lo estatutos en el

acto constitutivo de la sociedad 0 con nosteri'or acuerdo - 

y al respecto con determinada categoría de acciones, pero

que de ningdn modo, podria aplicarse el sentido de tener - 

varios votos para una sola acci6n. 

Debemos hacer referencia y comparar el anteproyecte, 

del C6digo de Comercio de la Real Comisi6n Italiana de -- 

1925, en la cual se declina en contra de las acciones de- 

voto plural, pero en el C6digo Italiano, en su artículo

2351 restablece la igualdad de derechoq a la acci6n en
cuanto se refiere al voto, también eliminando la atribu— 

ci6n de varios votos a una sola acci6n. 

Pero nuestra Ley Mexicana, la de Sociedades Merc¿in- 

tiles, no acepta el voto plural, ya que solamente, ua,j

acci6n tiene dereóho a un voto. 

56 ) Brunetti Antonio, Tratado de Derecho de las Socie- 

dades , Pag. 96
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La cita que nos hace Mancini ( 57 ), considera que - 

el voto debe de estar regulado por el contrario de la So- 

ciedad ya que debe dejar a salvo el principio de que todo

accionista obtenga por lo asnos un voto en la Asamblea - 

General. 

En la práctica el dep6sito de las acciones, nos di- 

ce Mantilla Molina ( 58 ), que debe considerarse como le- 

gal y conveniente, ya que fabilitaria la celebracién de - 

las asambleas al conocer con anterioridad, con el niámero- 

de accionistas que se reoresenten o que estén presentes y
con el námero de votos que puedan dienoner. 

En gran parte todas las medidas que se puedan adop- 

tar son para proteger a los verdaderos titulares de posi- 

bles suplantaoiones, también para proteger las acciones, - 

al evitar su traslado y aceptando en su posibilidad certi

ficados de dep6sito, constancias judiciales cte. 

En el art1culo 72 de la Ley General de Sociedades-* 

Mercantiles menciona, que los aumentos que puedan tener

en el capital, se observaran las reglas de la constituci6n

de la sociedad y en la 3agunda parte del artfeulo referí - 

do el aumento de capital, se dara el valor relativo de ea

da voto, además este disminuira a no ser que éste crívi— 

legio lo suprima en contrato social o el acuerdo de . a

57 ) Manciní, citado por Rodríguez Rodrfgu9z, Ob., Cit. 

Pag. 556

58 ) Kantílla Molina, Derecho ¿dercartil, Pap,. 
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asamblea que decida el aumento del capital. 

Los estatutos son importantes en la Sociedad, ya

que en ellos encontramos regulado el voto, sin que esto

contravenga lo dispuesto en la Ley. 
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3).- Titularidad. 

Es importante hacer notar, la titularidad del de.re- 

cho de voto, el cual corresponde a quien posee la oalídad

de accionista, y que hemos dejado anotado anteriormente, - 

ya que es adquiere con la compra de una o mía acciones, - 

estas a su vez dan el derecho de iropiedad y de trasmi- - 

Si6n. 

En lo que se refiere a este te= 3. Ascarellí Wlio - 

59 ), menciona que el estado de socio puede así transfe

rir f4oilmente de una persona a otra, atr4ves de la tras- 

misión de la acción y las personas de los soeicw, que coa

ponen la sociedad, pueden de tal suerte combin&r continua

y rápidamente. Cada socio# puede ser propietario de varias

acciones, cada acción corresponde a una fracción de capi- 

tal social y tiene por ente un valor nominal correspon- - 

diente a la fracción de capital social representado. 

En nuestra Ley General de Sociedades Mercantiles en

contramos en el artículo 123, que tendrán un registro, y - 

el nombre, la nacionalidad y el domicilio del accioniata- 

además de indicar el nt£mero de accione3 que lu pertenez— 

can, con la particularidad que permitan " er identífica- 

Ci6n. 

59 ) Ascar* 11 Tullíe, Derecho Kercantil, Pzg. 144



Encontramos que el art:feulo 129 de la referida Ley - 

anterior, considera como dueño de las anciones nomínati— 

vas a quien aparezca inscrito como tal en el regístro, Et

mos de acuerdo con la descripci6n hecha, pero a nuestro

modo de ver, debemos ammtar a ese artínulo un parráfo

más en el oual diga; con la salvedad de transferir la ti- 

tularidad o que se haga el endoso convenido. 

Al referírnos a las acciones al portador, recurri— 

mos a Rodríguez RodrIguez ( 60 ), que en su opinién, men- 

ciona que la Sociedad debe reconocer como socio a quien - 

exhibe las acciones, sin exigir wL<s legitimaci6n que la - 

simple presentaci6n de loa tftulos, ya que no se pide la-- 

comprobaci6n de dicha titularidad, esto origina la presen

oía de los prestanombres. 

Encontramos en las reformas de la Dey General de — 

Sociedades mercantiles, en vigor cue ya no existen accio- 

nes al portador# unicamente nominativas y de esta manera

sé más fdeil conocer quien es el verdadero poseedor de -- 

dichas acciones, aunque sean trasmitidas, 

Pero puede darse el caso de que sea rabado o extra- 

viado el tItulo, por tal motivo la Ley de TIUlos y Opert

ciones de Crédito en su articulo 42 y siguientes, nos es- 

cific3 la manera de reinvindicar o pedir su ogneclací ln j, 

60 ) Rodrtguez Rodriguez, Tratado de Sociedades

tilza, Pag. 538
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en último de los casos el pago, reposici6n o restituci6n- 

de los mismos. 

Por otra parte cuando son personas morales, las cua- 

les adquieren acciones y esta sea la misma Sociedad An6ni

ma se prohibe la compra de dichas acciones, salvo por ad- 

judicací6n judicial, en pago de créditos de la Sociedad - 

esto es en cuanto a lo que se refiere el artículo 134 de - 

la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

Al explicar las diversas clases de representaci6n - 

como es la directa en el caso de que las acciones sean no

minativas RodrIguez RodrIguez ( 61 ), o sea que se presen' 

ten las acciones por cualquier persona, Guajardo ( 62 ),- 

manifiesta que la representaci6n sea indirecta al refe- - 

rirse al mandato propiamente dicho que es el caso de las - 

acciones al portador. Pero ahora serán nominativas, aun— 

que sean indirectas, por mandato o adjudicací6n, 

También califica la representaci6n como legal en al

gunos casos y comín para los otros. RodrIguez RodrIguez - 

63 ), va a calificar dicha representaci6n comdn en caso

de copropiedad de acciones, pero el artículo 122 de la -- 

61 Rodrfguez Rodrfguez, Ob., Cit., Par,. 538

62 Guajardo Ob., Cit., Pag. 62

63 Rodriguez Rodrfguez, Ob., Cit., Pag. 62
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Ley General de Sociedades Mercantil.es, que la acci6n es in

divisible, en consecuencia, cuando haya varios propieta- - 

rios de una misma aceí6n, nombraran un representante comán, 

y sino se pusieran de acuerdo el nombramiento será por la - 

autoridad judicial. 

Encontramos en la Alta Comisi6n Interamericana, den- 

tro de su Ley Uniforme relativa a la cesibilidad de accio- 

nes en su artículo ¿lo. nos dice será válido la entrega de - 

un certificado de acciones por el cuál se transfiere el tí

tulo, aunque dicha entrega se haya hecho por alguno que no

tenga derecho de posesí6n, ni autorizaci6n del dueAo del - 

certificado o de la persona que tenga la atenci6n de trano

ferir el título. 

La titularidad que tienen los socios deben contener - 

en las acciones, algán título, en el cuál indique el nom— 

bre de la sociedad, su acta constitutiva, su capital, su - 

duraci6n y las acciones se emiten una vez realizada la --- 

constitucí6n de la Sociedad. 

Las acciones nominativas y pertenecen a la persona - 

que figura en los libros de la sociedad; además se trasmi- 

ten mediante una declaraci6n anotada en los libros de los - 

socios y firmada por el cedente y por el cesionario; esta - 

formalidad es indispensable para que 41 cesionario adquie- 
ra la calidad de accionista, con relaci6n a la sociedad. 
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Debemos hacer referencia a las cualidades que debe— 

ran tener los representantes, T) or principio son las mismas

que sefrequieren para la plena capacidad de goce y ejeroi- 

ciog pero además que no se presente la modalijad` a que se - 

refiere el artículo 192 de la Lqy General de Sociedadqs -- 

Mercantiles. 

Además tenemos que mencionar, que con las nuévas re- 

formas, las acciones al portador desapareon y todas pasan- 
haoer nominativas, esto viene a O_Pr una forma importante - 

para la realizací6n de la asamblea ordinaria o extraordina

ria ya que facilitara saber quien es el duenD de la accion. 
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CAPITULO III

REP= M,'TACION EN EL DERECHO DEL VOTO. 

Como individuos somos poseedores de una capacidad de -m

goce y ejercicio Para la realizaci6n de nuestros actos, Dé

ro a nosostros no va a interesar la de ejercicio, ya que - 

es la que ejercita el accionista para su voto. 

Sucede a menudo cue el Drópietario de una o más accio
nes, es una persona fIsica incapacitada legalmente para -- 

contratar por sf mismo, y en cuyo caso, otra Persona Dueda

desempeflar una representacid.n, est9 a su vez es la encar&ra

da de ejecutar en su nombre y por cuenta del incapacitado - 
tt, odoiii los actos jurldicos, en el que encontramos la pt4cti

ea del voto., que es indispensable Dara la buena administra

ci6n de sus bienes y de su seguridad personal. 

La representaciSn para ejercitar su derecho de voto - 
Rojas Luis ( 64 , t nos dice nue es imoortqnte nc rn. la de- 

liberaci5n cle la asamblea de accionistas, de acuerdo con - 

nuestra legislaci6n y con los' i3rinci-)Joq, trenerales del de- 
recho es exclusivo del accionista, hallandose al accionis- 

ta en ; 3osibilidad de ejercitar ese derecho Por si mismo- - 
oor un mandatario, Dor un representante o nor medio de una

nersona leeitimads ner-, ese i in. 

64 ), Rojas Jr. Luís El Derecho de Voto Pa, -. 67
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k- nuestra Oninl6n pode.nos decir, que un representar

te puede serlo de varios accionistas, y poder votar en =- 

mismo sentido todas las acciones de sus representados, ya - 

que podrá h peerlo conforme a las instrucciones recibidas, - 

decir que algunas acciones sean en un sentido y otras de - 
diverso sentido. Además cuando sean varios los propieta- - 

rios de una sola acci6n deberán nombrar un represontarite - 
CO= In. Sino estarían ejercitando el voto Plural y en nues- 
tra Ley no es Pormitida esta acci6n. 

Las Personas con derechos a asistir y votar en una - 
asamblea podrán hacerlo Por medio de un representante, Vaz

quez del Mercado Oscar ( - 64 ), nos dios que deber& c,,:zta, - 

3UJeto a las Leyes del Derecho Cotm1n. Cualquier persona -- 

con capacidad Jurídica suficiente Para actuar, como repre- 

sentante, podrá asistir a una asamblea en representaci6n
de quién lo designe. 

En las Leyes, z obre tido en el Udigo Civil, los F., e. 

ñala a la representaci6n en su artículo 1800, " Duede hacer

lo por el 0 nor medio de Otri legalmente autorizado; nine

ni PUede contratar a nombre de Otro sin estar autorizado - 
por 41 0 nor la Leye. En el artículo 1802 del referido C6- 
digo encontramos, " quien mo sea legitimo representante se- 
r4n nulos, a no sarque la persona a cuyo nombre fueron --- 

64 ) Vaza.uez del Mercado Oscar, Siociedades An6nimas

Pae- 117
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celebrados los ratifique antes de que se retracten Dor la - 

otra parte". 

En cuanto a lo que se refiere a la representaci6n de

capitualciones matrimoniales, nos dice el artículo 173 del

C6digo Civil " el marido, mujer, menosres de edad, tendrán - 

la administraci6n de sus bienes, en los términos del artí- 

culo que precede, pero necesitaran autorizaci6n judicial - 

para enajenarlos, gravarlos o hipotecarlos y un tutor para

sus negocios judiciales". 

Como vemos nuestra Ley Mexicana es muy amplia y ex— 
plicita en el sentido de la reDresentaci6n, con lo que res

pecta a las capitulaciones matrimoniales, aunque ellos se - 

hallan casado por sociedad conyugal, tienen derecho de ad- 

ministrar sus bienes adquiridos con anterioridad al matri- 
moni o. 

El titular del derecho de voto, puede hacerse repre- 

sentar para su ejercicio; y adn hemos visto que el derecho

de hacerse representar es un derecho inderogable del socio. 

Para lo cuál Donati Antigono ( 65 ), nanifiesta que la re- 

presentaci6n puede ser directa ( manifiesta ), y en ta1 ea

so, legal 0 voluntaria, en conformidad con los principios - 

generales, o bien indirectamente ( oculta ) la doctrina -- 

clasifica justamente esta representaci6n oculta como indi- 

65 ) Donati Antigono, Sociedades An6nimasp Pag. 223
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recta o econ6mica de intereses, bien teniendo presente la— 

relaci6n interna, como un mandato sin representaci n. 

Pero la Ley, por razones obvias prohibe a los admi— 

nistradores re presentar a los socios en la asanblea; el yo

to emitido por el admínistrador es violaci6n de esta norma

cono también 41 del representante indirecto, cuando tal -- 

forma de representaci6n- es un fraude de la Ley, es nulo, 

Otro autor al que recurrimos para la realizacidn de - 

este capItulo fué Garriguez Joaqúln( 66 ), se refiere a la

representaci6n voluntaria de l 7 personas fISicasp dnico — 

supuesto en el que puede suscitarse dificultades y no a la

representaci&n necesaria de las personas jurldícas por me- 

dio de sus oi-,~ os, ni a la representaci6n legal de los me

nores e incapacitados9 cuyos supuestos est&n claramente de

terminados y regulados por la Ley, sin que los estatutos - 

de la Sociedad An&nima puedan introducir modificaciones, - 

ni enilorpecimientos. Eadie discute la posibilidad que el , 

accionista ejercite su derecho de voto por medio dt un re

presentante, 

Algunas legislaciones recogen expresamente este su -- 

puesto imponiendo, lo a-Ue se pueda encontrar en los estatu

tos de la sociedad. 

66 ) Garri&u.ez JoaquIn, Tratado de Derecho Mercantil -- 

Pág. 958
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Debemos llacur la dístinci6n entre un representante 1. 

comdn provicional y un representante definitivo, Cervantes

Ahumada ( 67 ), nos dice; que el primero es el que designa

la propia Sociedad creadora para que comparezca al acta de

creacíSn; 41 segundo es el designado por la asamblea. 

La acci6n deberá ser considerada; bajo el capital, - 

el complejo unitario de derechos y del tItulo de crédito o

documento representativo de la cuota social. 

Menciona Guajardo Suárez ( 68 ), que la representa— 

ci6n conforme a nuestra Ley de Sociedades, Podrá recaer en

un accionista o en una persona que no pertenezca a la So-- 

ciedad y deberd conferirse en la forma que prescriban los - 

estatutos, 

Nuestra Ley prohibe expresamente a los administrado- 

res y a los comisarios, representar a los socios y s6lo p.2
drán asistir y votar en las asambleas cuando sean accionis

tas, con la salvedad de que no podrán hacer como requisito

la forma escrita del poder. La cuesti6n queda al arbítrio- 

de los estatutos, los cuales no suelen negar al accionista

los beneficios de la representaci6n, en este caso lo co- - 

rriente es que la representací6n solo pueda, conferirse a - 

otro accionista con el fin de evitar la intervenci6n en la

67 Cervantes Ahumada, Ob,, Cit., Pag. 92

68 Guajardo Sudrez, Sociedad An6nima, Pag. 24
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junta general, de personas extraflas a la Sociedad. 

Por tal condici6n generalmente, sea en cuanto a la= 

persona del representante, en cuanto a la forma del apode

ramiento, los estatutos suelen imponer la forma escrita y
especial para cada junta. 

En la junta deberán reunirse, en el día fijado por - 

los estatutos, Ascarelli Tullio ( 69 ), menciona que pue- 

de emitirse el voto en las asambleas adn por medio de un - 
representante, socio o extraZo, salvo disposici6n en con- 

trario de los estatutos; Vicente Gella ( 70 ), teniendo - 

derecho a concurrir los accionistas con plena capacidad - 
civil y por los incapaces, sus renresentantes legales, es

to origina las relaciones jurídicas m4s

relaciones familares, de la sucesi6n o de un mandato. 

El representante no debe considerarse como un mero - 

instrumento mercantil del ne¿ ocio; al contrarío es un coo

perador jurídico, porque contribuye con su voluntad. Si - 

el C' Dr se- tJ---iento del representante esta viciado por dolo, 
error o violencia, el negocio puede ser anulado. 

El artículo 192 de la Ley General de Sociedades Mer
cantíles, indica; nlOs accionistas podrán hacerse repre— 

69 ) Ascarelli Tuilio, Ob., Cit., Pag. 150

70 ) Vicente Gella, Ob., Cit., Pag. 59
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santar en las asambleas por mandatarios, ya sea que perte- 

nezcan 0 no a la sociedad". Esto es en cuanto se refiere a

las asambleas y concierne precisamente al derecho de voto. 

No se trata de mandatarios, en cuanto a la letra del

artículo anterior, sino del representante, pues la repre— 

sentaci6n puede ser de mandato o no serlo. 

En cuanto a la forma, la Ley remite a los estatutos - 

al decir que la representaci6n deberá conferirse en la for
ma en que prescriben los estatutos. El defecto de estipula

ciones estatutarias se contempla con exigir que se conceda
por escrito, lo que debe interpretarse en el sentido de
que sea necesario un documento pdblico, sino que bastará

una simple co- inicacidn escrita de cualquier nittu-ale7g. 

Caben limitaciones en cuanto a los representantes; - 

pero no la relativa a la exigencia de la calidad de socio, 
nues el artículo 192, autoriza expresamente aquellos, que - 

puedan ser socios a que no lo sean. La raz6n de estas pro- 

hibiciones es sencilla9 porque si a tales personas se les- 
permitíera votar como representantes, Podrían tener en su - 

mano la vida de la Sociedad y eludir la prohibici6n del vo
to direCto, que sobre ellos pesa, sin que el control que - 

la marcha social debe ejercer, tuviese en realidad sanci6n
alguna. 
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Cuando se trate de representantes legales de incapaces o w. 
de sociedades, o de cualquier otra clase de representantes
le --ales váldra lo dicho. De los artículos 537. fracciones - 
IV v Y, 563 Y 563 del Odigo Civil, del D. P. relativos a - 

la tutela, se deduce oue el tutor, ' Dor $ arlo re-Presentara– 

a su pupilo en las asambleas generales y er- todos los asDe c
tos de su cOndici6n de socio. En los casos de ausencia, — 
los artículos 652 v 660, C6díf,,o Civil del D. P.. llevan la

soluci6n análo-ga que los de tutela. 
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l).- Traamisibilidad del derecho de voto. 

W acci6n como título valor que es, puede ser objetq

de todas las operaciones permisibles para los de su clase - 

quien adquiere la proniedad de una acci6n, sea cual fuera - 

el medio Dor el que se trasmita, adquiere la titularidad - 

de todos los derechos que la misma confiere y por suDuesto
entre ellos, el derecho de voto. 

Mencíona Vazquez del Mercado ( 71 ), que es necesa— 

rio demostrar que se era socio en el momento de la delibe- 

raci6n para impugnar esta, cuando ae trasmite la acci6n se

trasmite el derecho. A pesar de que la Ley determine que - 

puede impugnar una deliberaci6n solamente los accionistas-* 

ausentes de la asamblea, y los que votaron no debe restrin

E -,ir la interpretaci6n, y negar el derecho de oposici6n a - 

quien adquiere la acci6n con posterioridad a la asamblea, - 

argumentando que no, siendo accionista, no pudo estar au— 

sente, ni votar en contra. 

En conclusi6n, cuando el accionista cedente haya. vo- 

tado en contra de la deliberaci6n, a no haya participa.do - 

en la asamblea, el derecho de oposici6n corresnonde también

al accionista que adquiere las acciones desnués de la del¡ 

beraci6n. 

71 ) Vazquez del Mereado, Asambleas de las Sociedades -- 

An6nimas, Par,. 220
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Encontramos el ar.,-,uraento de Antiizono Donati ( 72 ) i, 

iue si las acciones se dan en re,)orto, el derecho d,--, voto- 

corresDonde al renortador, va que a 41 se le transfiere la
Dropiedad de los títulos, y -) or lo tanto la calidad de so- 
cio. y es por lo mismo nulo el voto emitido por e! renorta

dor-, podemos anotar, adeimás que en cuanto leFitimado Dor - 

el título de la acci-Sn, tiene derecho ni voto el llamado - 

renresentn,nte indirecto u oculto, siemore aue su le,-¡ti.na- 

ci6n no constituya un fraude a la ley. 

La accAn se considera como un bien mueble, nor lo - 

1 - - tant,) Yuede ser motivo y objeto de operaciones que permi.-- 
tan su tras.,usibilidad, ya que cuando se va a ad iuir4-r una

acci6n va adquirir titularidad de todos sus derechos entre
los cuales vamos a encontrar el derecho de voto. 

Ade.mAs va a existir un derecho es-)ecifico sin aue se
tenga titularidad de la acciSn, este se va a nre-mentar en- 

consecuercia de la " cesi6n lleFiti.ipdora" que se constítuye

en zq,) eci, 2« 1. 1, f, "-" lerec.n.5 cle voto. 

Por tal 1,10tivo resil- - 

rec-lio de v,.)t,) que nuede ejgrcita-rle> una ) Pr.gon--o, z- iii r.itu

este , ea el )-.:>seedor de la acci5n, ni - ue re) resente un -- 

w,n,',nti, 
ni actugr con una re-)resent.ici6n ! no obst-9nte es

72 ) Donati Antio-ono, Sociedad AnSnimi-I nap.. 
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to, la ,,iocJ-edad tiene que considerarlo en un meitento dado - 

como 1 -Li socio ,,)or el hecho de que este nosee una o más ac- 

ciones. 

Por tal motivo Garr¡ f-- ez Joaquín ( 73 ), nombra la- 

adquisici6n derivada i:¡iplica una trasmisi6n de acciónes ya

emitidas, que Pueden realizarse nor acto intervivos 0 Dor- 

mortis causa. 

la trasmísi6n de la cualidad de socio como elemento - 

natural de la sociedad an6nim1 no quiere decir libre tras, 

misiblidad. El título jurídico de trasmisi6n de la cual¡ -- 

dad - nuede ser inuy diversa, sucesi6n intérvivos 0 Por mor— 

tis causa, sucesi6n singular o universal, contrato de com-. 

uraventa, de donaci n, transacci6n, ejecuci6n forzose, etc. 

Reduciéndonos a las trasmisiones intervivos e. preciáo se - 

separar la relaci6n con la sociedad. La Primera rige por - 

las normas del Derecho Mercantil o Uivil, contractual en - 

cuanto a las obligaciones de los contratantes. r)aao del -- 

nrecio, entrega de los títulos etc. La se~, da se riee por

las nori-nas del Derecho corDorativo, n4s si se trata de ¿, e- 

ciones nominativas es claro, que la s3ciedad ha de interve

nir tambien en la fase de consumaci6n del contrato, que se

realizara mediante el cambio de inseri3ci6n en el libro de

esta clase de títulos. 

73 ) Garriguez Joaquín Tratado de Derecho -Mercantil -- 

Pa.a. 930



MWITM

Las trasmisiones mortis causa nos menciona Gasperoni

Nicola ( 74 ) en el caso de las acciones nominativas se

ocupa al heredero, para ocupar precisamente la posici6n

exacta del cuius, y obtener la declaraci6n del cambio de

propiedad respecto al título acci6n en los libros, de los - 

socios debe presentar a la sociedad esos títulos junto con

la partida de defunci6n, o de una acta de notoriedad, tra- 

aitada en el juzgado, que acredite su calidad como herede- 

ro. 

La trasm.isi6n intervívos es más compleja, y se regu- 

la por normas diferentes segdn se trate de unos u otros. 

En cuanto a la forma de trasinisi6n de la cualidad de

socio es claro que de ella dependerd de que exista o no tl

tulo de acci6n y de que este sea nominativo. La negocia- - 

ci6n de las acciones constituye un procedimiento de circu- 

laci6n de la riqueza mobiliaria de una importancia econ6mi

ea fundamental en la vida mercantil moderna. 

Algunos socios trasmiten a terceros sus derechos a - 

sus nuevos miembros que ingresan a la sociedad, y otorgan - 

nuevamente una escritura, de manera que los nombres de to- 

dos los socios y sus derechos constan en un intrumento o - 

título co=dn a todos los contrayentes. 

74 ) Gasperoni Nicola, Las acciones de las Sociedades -- 

Mercantiles, Pag. 117
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a título oneroso, no nor todos los medios posibles, sino - 

solamente por traspaso, la tradici6n o el endoso. 

La trasmisi6n de las acciones con el simple prop6si- 

to de legitimar al tenedor escogido para que ejercite el - 

voto o cualquier otro de los derechos sociales. Rojas Jr.- 

76 ), nos dice que no implica la trasmisi6n en propiedad

Dues para ello es indispensable una Dosesi6n de buena fé y

el animo de tener la cosa como propia; este 4ltímo requisi

to no tiene fundamento ya que el tenedor posee los títulos, 

pero con animo de tenerlos como : propios. 

El socio así puede transferir Ascarelli Tullio ( 77) 

fácilmente de una persona a otra, a través de la trasmi- - 

si6n de la acci6n, y las personas de los socios, que compo

nen la sociedad, pueden de esta suerte cambiar contínua y- 

ráDidamente. 

Las trasmisiones que se realicen, estan contempldas- 

en un registro de acciones nominativas en el artículo 128- 

fracci6n III, de la Ley General de Sociedades Itercantiles- 

75 Cervantes Manuel, Ob., Cit., Pag. 100

76 Rojas Jr., Ob., Cit., 85

77 Ascarelli Tullio, Ob., Cit., Pag. 144
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11 las trasmisiones que se realicen en los térainos que --- 

prescribe el artículo 129 de la referida Ley ". La sociedad

considera como dueño de las acciones nominativas a quien - 

aparezca inscrito con tal registro a que se refiere el ar- 

ticulo anterior. A este efecto, la sociedad deber& inscri- 

birlo en dicho registro, a petici6n de cualquier titular, - 

las trasmisiones que se efectden. 

El artículo 131 de la Ley mencionada en el parráf o - 

anterior, dice 11 las trasmisiones de una acci6n nominativa

que se efectde por medio diverso del endoso deberá anotar- 

se en el título de la acci6n ff. 

También encontramos en el articulo 26 de la Ley de-" 

Títulos y Operaciones de Crédito, el cual nos ratifica el - 

título nominativo se puede transferir mor endoso o por cuál

quier otro medio, sin que implique un perjuicio para el tí

tul o. 

Manifiesta Vicente Gella ( 78 ), que la acci6n es - - 

trasaisible por la simple entrega del título con arreglo a

las normas legales segán su forma adoptada por los mismos - 

títulos; Vivante Cesar ( ' 79 ), las acciones nominativas se

78 ) Vicente Cella, Derecho Mercantil Comparado, - eag. 
79 ) Vivante Cesar, Ob., Cit., Pag. 124



trasmiten mediante una declaraci6n anotada en los libros - 

de los socios y firmadr, por el cedente y el cesionario. 

Las acciones, coino valores patrimoniales nos dice

RodrIguez Rodriguez ( 80 ), pueden trasmitirse por todos

los medios que reconoce el derecho como aptos para produ---- 

cir una trasmisi6n de dominio sobre las cosas muebles. 

Como vemos las acciones nominarivas, se trasmiten -- 

como cosas muebles, ya sea por herencia, trasmisí6n o endo

so por ser tItulos valores y poder ejercitar el voto en la

asamblea. 

80 ) Rodrfguez Rodrfguez, Ob., Cit., Pag. 373
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2).- Requisitos y formas de ejercicio. 

Jimo requisitos orincipales tenemos que la capacidad
jurídica es importante Dara ejercitar el derecho de voto, - 
ser Doseedor de la acci6n 0 tener sil rei3resentaci&n, hacer

el deD6si-to nrev10 de la acci6n, tener una identificaci6n- 
del Darticipante, la constataci6n del tenedor de acciones - 
nominativas, si es titular de acciones al Dortador debe de

DOSitarlas en el domicilio social o en otro lugar orevia— 

mente desimado alPunos días antes de la aaaablea. 

En el ejercicio del derechO del voto requiere de cum
Dlir cir, una serie de requisitos, 1) Or su naturaleza en un - 

momento dado se Dueden adquirir como obligatorios en cuan- 
to, son luestOs los estsLtutos de la sociedad. Los requisi- 

tos mencionados anteriormente no solamente se van a consi- 
derar como una forma de limitar el derecho de voto, sola— 

mente van a rep-ular los Drincipíos que deban tener en or— 
den. 

Julemos considerar como requisitos subjetivos de la
calidad del votante como es la caDacidad Ju"- r,4ic-- le la -- 

títularidad del derecho de voto. la Y>Osibilidad de ser re
uresentado, sin tales requisitos no se nodrfan ejercitar
sus derechos. 

Para que se Dueda ejercitar el derecho de voto es ne
esario manifestar SU voluntad. el tenedor de dicha acci6n

iara que su voto se nueda comDutar, ante la aSarublea de -- 
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accionista y así determinar su voluntad ante la sociedad. 

Cuando su voluntad se va hacer páblica 0 sea la ex— 

resi6n del votante, donde da a conocer su afirmaci6n 0 ne

gaci6n de eus intereses respecto a lo que plantee la asam- 
blea. 

También dicho voto puede ser ejercitado oomo, en su - 

forma de abatenci6n, tal afirmaci6n puede considerarse co 

mo una manifestací6n en sentido negativo, ya que se trata - 

de un acto jurídico y de un comportamiento voluntario. 

Los requisitos previos que debe contener la asamblea

segdn Vicente Gella ( 81 ), son: las acciones deben deposi

tarse en la caja social, con antelaci6n prescrita por los

usza-Gutos, se entregara un recibo que acredite su derecho - 

de asistencia, tener un local y una hora seElalada para la- 

celebraci6n de dicha junta. 

En cuanto a su forma nos dice el autor anterior, que

las decisiones tomadas en principio por simple mayoria de- 
votos. El ndmero de votos de cada socio es un principio -- 

proporcional al de acciones, que se poseen, algunos estatu

tos prescriben que los Dropietarios de un determinado náme

ro de acciones no tienen derecho de votar. El CMígo Italia

81 ) Vicente 4ella, Ob. 9 Cit., Pag. 124
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no orescribe que ea -..no nfni-ao tOd.-"> acci,)nista t- tene d - recho

a un voto sea cualquier niÁMero de acciones que Dosea. 

El derecho de voto debe tener como forma esencial, & 

el artículo 113 de la Ley General de Sociedades Mercanti— 
les. que cada acci6n puede corresionder un voto. 

En terminos generales RocIríguez Radrirguez ( 32

iuede decirse aue en esta cuesti6n existen los factores
determinantes: el valor que es atribuye a cada voto y IPLs- 

praporci9nes establecid9s nara la válida adopci-Sn de acuer
dos. En el irimer asoect3, -- ePi . In lo indicado, la sociedad- 

An6nima esta denominada jor el Princinio real, esto es, el

de voto por capital, z>or oinosici6n al 11FImal') voto nor ca -r

beza o nrinciDio viril, que es oRracteristíco de las socie

dades nor Dersanas. 

La calidad d,. accionistas atribu.-;re la facultad de va

tar, es decir, el derecha de intervenir en la formaci6n de

la voluntad colectiva, exz)resandg Iq r,~)nfornidad 0 disc:)n«P

fortidad con las iraoarciones s.*) ietidas a la e ) nsider,:kci5n

de la asamblea en el ámbito de su cimoetencia. Pjr este mck

tivi, se ha dicho --iue Pl rIerecha de vSto debe consi(lerarse
c3mo un derecho iotestativo. 

32 ) Rodriguez R,) drij-uez, TrRt,-,Ja de - 3, ciedpt(l*,.Q Ierc-:Ln- 

tiles V31 1 3c-.4
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En Francia, la regulaci6n de' de" echo de voto ce en— 

uentra en la Ley del 13 de 7¡ ovie.nbre de 1933, en la que - 

establece tres principios: 

El derecho de voto es proporcional al capital. 

Cada socio tiene derecho a un voto, aunque puede

limitarse el total de los que corresponden a un

accionista. 

Los estatutos no pueden exigir más de veinte accio

nos para participar en la asamblea. 

El voto plural qued6 proscrito por la Ley del 16 de - 
Abril de 1932. 

El parráfo 114 de la Ley Alemana de Sociedades An6ni

mas es s ril?r r sr artlelulo 252 del CSdigo de Coinercio de

la mencionada Ley anterior, sus Drincipios pueden sinteti- 

zarse así: 

Cada acci6n otorga un v:)t3. 

El derecho de voto es proporcional Pl ndmero de -- 

acciones. 

Cabe limitaci6n del n&..ier MAximo de votos. 

A cambio de un divi?¡end9 ireferante nuede " rivarse

a los accionistas del Jareclio de voto. 

En Italia se estipulan 1, s sit;uientes nor-inas: 

Cada acci5n tiene ur- voto. 

Los accionistas jue ten¡-,--. n4,9 oe rinco ---teciones - 

tienen un voto ior cado veinticinco, nue excedan - 
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de¡ ciento. En la práctica, se han admitido las acciones - 

de voto plural. 

Del estudio de estas y otras Legislaciones, puede de

cirse que resultan como dominantes en el Derecho Comparado

los siguientes principios en materia de voto: 

Se vota por capital, no por cabeza. 

El ndmero de votos es proporcional al nilmero de -- 

acciones. 

Se puede delimitar el ndmero de votos. 

Existe una tendencia a la supresi6n del voto plural

S610 en los pafses anglosajones, y tíltimamente en - 

Alemania, hay acciones sin derecho de voto. 

La posesi6n de ur.a a^ ci6n es el requisito indispensa

ble para tener derecho a participar en la asamblea. Vaz- - 

quez del Mercado ( 83 ), menciona que vinculado a este de- 

recho de participar, esta en la obligaci6n del dep6sito

del título, obligaci6n de la cuál hemos hablado. Ih la

asamblea, como pueden intervenir todos los socíos, adn

aquellos cuya acci6n no les confiere el derecho de votar, - 

basta que se encuentren inscritos en el libro respectivo - 

de la sociedad, o bien hayan depositado en las oficinas de

esta; en la instituci6n de crédito asignada por quien con- 

voca a la asamblea, la accí6n o acciones respectivas. 

83 ) Vazquez del rdercado, Asamblea de Sociedades An6ní-- 

mas, Pag. 89
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Debemos hacer notar aue cuando hablamos de la acci6n

tio lo hacemos refiriendonos al título en sí mismo. sino al

derecho en 61 inconorado. Esta aclaraci6n nos Darece nerti

nente dado que Podr4 creerse que la falta de la tendencia - 

material del título implicaría la imposibili,]-id física de - 

hacer el dep6sito y Dor ende no se tendría derecho - a narti

cipar en la samblea; sin embargo, esta duda no creemos que

deba surpir ya que sabemos que el derecho de narticipar -- 

en la samblea se adauiere Dor los socios antes de la emi— 

si6n del título. 

El derecho de Darticipar en una asamblea, - nuede re— 

Cularse en los estatutos, cuando el canital social esta re

oresentado nor námeros oonsiderables de acciones. la nre-- 

sencia de todos los socios poseedores de estas, podría en,!r- 

tornecer el desarrollo de la asamblea, Dor esta raz6n, se - 

ha considerado conveniente otorzar a los accionistas la fa

cultad oara repular la forma de participar en la reuni6n. 

En alFunas ocaciones, los estatutos subordinan la -- 

narticiDaci6n en las asambleas a la nosesi6n de un determi

nado námero de acci.,,_, as. 

El artículo 125 de la Ley General de Sociedades Juer- 

lnntiles enumera los requisitos que deberstn exDresarse en- 

lon títulos de las acciones 0 en los certificados nrovicio

ríales. Se uuaden distin,-uir en : requistos nersonales. rea- 

les v funcionales. 
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Ititre los personales tenemos los relativos a la socie

dad que son; denominación, duraci6n, domicilio de la misma

fracción II ), la fecha de su constitución, de su ins- - 

cripci6n en el Registro Pt£blico en Comercio ( fracci6n III) 

a sus representantes, como son la firma aut6grafa de los - 

administradores que conforme al contrato social deba sus— 

cribir el documento ( fracción VIII ), y al título en las - 

acciones nominativasv 1raes entonces deberán figarar el nom

bre, nacionalidad y domicilio, del accionista ( fracci6n - 

I ). 

Encontramos que el autor Yazquez del Mercado ( 84

menciona que en Francía se ha adquirido esta práctica a

partir de la expedición de la Ley del 24 de Julio de 1960" 

y en la Ley Espefinla hay un artículo expreso, mediante el - 

cuál se establece que los estatutos podrán exigir la pose- 

si6n de un nilmero mínimo de Títulos para asistir a la asam

blea y ejercitar en ella el derecho de voto. 

Los estatutos podrán limitar el derecho de asisten— 

cia pero no privar al accionista del mismo. El derecho de - 

asistencia es un derecho propio de los accionistas que los

estatutos pueden regular, pero no suprimir. 

84 ) Vazquez del Mercado, Ob., Cit., Pag. 91
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3).— : Uibertad en la emisi3n del voto. 

Las sociedades tienen la libertad para emitir el n,.'- 

iero de acciones que crean necesarias a los fines sociales; 

pero no perinite el artIculo lo. de la Ley Da-ra la Venta al

pdblico de acciones de Sociedades An&nimas, " se requerira- 

autorizaci6n previa del Ejecutivo Federal para ofrecer en - 

venta al pdblico de acciones." 

Se pueden emitir nuevas series de acciones, mientras

no se haya desembolsado el importc total de la series emi- 

tidas anteriormente, evitando con esa limitaci6n el engarlo

al pdblico y la creaci6n de un nuevo o, -,,?¡tal ficticio. 

Cuando el capital emitido no se ha cubierto, cuando las

acciones no han sido liberadas por completo, no es posible

emitir nuevas series aunque se acuerde por unanimidad en— 

tre los socios es una barrera de fraude. 

Tampoco pueden las sociedades comprar acciones para - 

negociarlas, ni siquiera realizar prestamos con la garan— 

tia de ellas. El legislador por una consideraci6n moral y - 
para evitar especulaciones de los administradores, de las- 

cOmPailiass impiden a las sociedades lucrar con el capital - 

de sus asociados, y llega su criterio a prohibir preste a - 

sus socios con la garantla de sus acciones. 

Cuando la sociedad adquiere acciones propias para -- 

i5nico caso en que la Ley perínite adquirirlas

hacerlo con los beneficios, no con su capital. 
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iara la obtenci6n de las acciones, RodrIguez Rodrl- 

lez ( 35 ), dice que los socios tienen un derecho que no- 

mede ser alterado ni modificado, debe efectuarse la e,,,uj.-- 

ci6n precisarnente en el plazo que la ley seHale, o en el - 

menor que establezcan los estatutos. El cumplimiento de es

ta obligaci6n puede exigirse por vía judicial y, en cual-- 

quier caso, su cumplimiento está sujeto a sanciones fisca- 

les. 

En el artículo 203 de la Ley de Títulos y Operacio— 

nos de Crédito, nos dice que la Sociedad An6nima puede enLi

tir obligaciones que representen la participaci6n Índivi— 

dual de sus tenedores en un crédito colectivo constituido - 

a c&r¿:o de la Sociedad Emisora. 

En su artículo 213 de la referida ljey nos explica -- 

que la emisi6n debera hacerse constar ante notario y ser - 

inscrita e_i el Regístro, Pdblico, 

También nos habla Rodríguez Rodriguez ( 86 ), en la - 

doctrina y en la legislaci6n se enumeran diversas formas - 

para realizar el aumento del capital, Se habla, como hemos

advertido antes de emísi6n de acciones, de aumento de su - 

valor nominal, de transformaci6n de acciones de reserva a - 

lo que algunos agregan la transformaci6n en acciones de -- 

los bonos de fundador. 

35 ) RadrIguez RodrIguez, Ob., Cit., Vol. TI, Pag. 160

56 ) Rodriguez Rodríguez, Ob., Cit., Vol. TI, Pag. 161
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1 ---- amento por conversi6n de reservas y de benefi— — 

os en acciones s6lo pueden realizarse o uor emisi6n de — 

nuevas acciones o por aumento del valor nominal de estas. 

La emísi6n de obligaciones convertidas s6lo será po— 

sible en el Derecho Mexicano para las Sociedades An6nimas— 

de canital' Y;tríable, mediante el c&nje de aquellas -) or

anciones de tesoreria. 

El precepto General que encontramos sobre esta mate— 

r. a esta conteniá'o en el artículo 133 de la Ley General de

Sociedades Mercantiles, con arreglo al cu4l no podrán emi— 

tirse nuevas sino liasta que lar pre-7edentes

yEui sido integramente pagadas, no tienen valor general, e 

decir no es aylicable a todas las hiiotesia de aumento de— 

capital por emisi6n de nuevas acciones, Dor lo que sera no

sible un aumento de capital por cualquier otra de las for— 

mas que la práctica o la Ley considera aunque no esté to— 

talmente deseargolsado el importe de ' las acciones exístPn-- 

tes. 

al acuerdo de emisi6n podría validamente adoptarse,  

aunque no desembolsando el mi.nto del importe tatal de las— 

anteriares, en tanto que su ejecuci6n no se realice, sinc— 

despues de desembolsar la tatalidac de lz s nísinas. 

El : z¡ e al exigido por la sociedad. 

puede suceder cue aqya acciones pendientes de desembolsc — 

contra los titulares de la, Ouslus la s,) ciedad haya rec.;.. 
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rrido con los medios que la ley —.)ncede ) ara obtener el -- 

pago, en este caso ¡ in es aclicable la crohibir-i6n que co— 

mentamos. 

El acuerdo de emisi6n de nuevas acciones como del

aumento del capital, y por consiguiente de m.odificací6n

de los estatutos. Como i1nico Droblema especial podrl, plan

tearse el de sí la order- del día debe referirse expresamen

te a la -proposici6n de aumento de canital por eíaisi6n de - 

accionos, o basta qi-1. e se refier-n a llaL,-,ienti de can.,tal so- 

cial". 

El acuerdo de e;-a.-isi6n de acciones quedará adoutado - 

por la votaci6n de la a3ainblea extraordinaria, c) n el cku0- 

rum legal o el superíor, si es en prinera -, alu

blea debe de ser inscrito en el Ae¿ istro Pdbl¡ co de Comer- 

cio no por ello el aumento se ha realizado, por que, una - 

cosa es que la Sociedad desee aumento de su capital y asf- 

lo acuerde y otra au.e efectivamente el capital nomin.ntiva- 

mente aumente, y 3ca suscrit.o y aport-ado a Is. SociedL,.d. 

Por esto, deb- distinio--uirse entra acuerdo de emisi1n de

acciones y ejecuci6n del mi- mo. 

Menciona GarriLuez Joaquir ( 87 ), " el hecho Jurldi- 

aumento ie capital se desarrAla en dos - licientos: - 

87 ) Garriguez Joaquín, citado nar Rudrfguez Rodrfriez - 

Ob., Cit., Vol. TI, P,,,-. ",' 3- 



31 - 

i l acuerdo de aumentar el caiitql. 

La ejecuci6n. r4el fcuerdo. incurre en error nl confun

dir 1.7, ejecuci3n del acuerdo con los nracediTiéntis

nara realizarlos. 

La distinci3n entre P -cuerdo y ejecuci3n es irecedente

en ' 413COS los c lsos de au!aentar, aunque tiene un es-neci- 1- 

relieve en el oue se reaLiza nor emisi3n de nuevas accio-r

nes . 

En el n.rtfculo 182 fracci6n VIII de la Ley General

de Sociedades '.',erca--itiles nos dice nue la e-aisi3n de ac— 

cionez nrivilepiadas es uno de los - wintos a tratar en la- 

asamblep. extraordinaria. Es dudoso ( me el acuerdo de e-,,i- 

si6n de acciones nrivileíiadas deba c.-,)nsiderarse c3mo -,, o- 

dificaci6n de estatutos. 

La e,,miE»,idn de acciones de voto orivileFiado es n,) si

ble si ello se previ6 en los estatutos. ( art1culo 112, - 
a, 

parrafo 2o. Ley General de Sociedades Mercantiles. ) 
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CAPITULO IV

EL rOTO COMO OBJETO DE NEGOCIOS JURIDICOS. 

La sociedad puede emitir sus acciones de acuerdo con

lo convenido, en los estatutos constitutivos, como nomína- 

tivas, s6lo cuando estén liberadas. 

Como afirmamos en páginas anteriores, las acciones - 

participan de la naturaleza de las " cosas muebles", y por - 

lo mismo pueden ser objeto de todos aquellos nejocios pro - 

Dios de los de su clase. 

Como objeto de actos jurldícos diferentes, cada caso

deberá ceterrainarse a quién, de entre los sujetos del neé o

cio, corresponte el ejercicio del derecho de voto. Los or- 

denamientos legales no siempre preveen todos los casos po- 

sibles, y, cuando los estatutos tampoco lo han hecho, se - 

hace necesario acudir a los principios generales que el de

recho a establecido, en la doctrina jurfdica. 

El negocio jurfdico, menciona Arthur Hileenrad ( 88) 

que las actas de preparaci6n y estos a su vez pueden dar - 

lugar a problemas importantes, de res-nonsabilidad y de in- 

demnizaci6n, problemas a cuya soluci6n consaFra, como se - 

88 ) Arthur Hilsenrad, Las Obligaciones Precontractuales

Pap. 26
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trata ordinariamente de hechos materiales, y teniendo en - 

cuenta la gran diversidad de acciones. 

En este, el vInculo Jurídico que nace entre dos o --. 

más personas a consecuencia de los actos, hechos materia— 

les y perjuicios. 

En la Ley de venta al I>dblico de acciones de 1939, - 

publicada en el Diario Oficial del 10 de Pebrero de 1940. - 

Expedida con objeto de proteger los intereses del Pdblico- 

inversionista contra engaños y fraudes, fija determinados - 

requisitos para la venta al páblico de acciones, de las So

ciedades An6nimas, tanto de las que van a constituirse, co

mo de las ya constituídas; pero es lo cierto que realmente

3519 1 c r--' - -- zi, an tIÁ re g.Lamentaci6n, ala se ~, da opera

ci6n mencionada ( suscripci6n de acciones por aumento de - 

capital ), dejando un vacio 2respecto a las primeras. Esta- 

autorizacién no es necesaria tratandose de acciones cotiza

das en la Bolsa de Valores, que funciona legalmente, ni p a

ra las emitidas por empresas constituidas por concesi6n -- 
Federal. 

Para esta venta se requiere una autorizaci6n previa - 
del Ejecutivo '«'ederal, dada por conducto de una comisi6n - 

aut6noma, que integran t>ersonas oor dicho Ejecu

tivo a propuesta de las Secretarias de Hacienda y Crédito- 
Ildblico y de la Econom:Ca Nacional, así como de la Bolsa de

Valores de la ciudad de México, respectivamente, para cada
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uno de sus miembros, los cuales duran en sus cargos tras— 

aflos. 

Para tener esta autorizaci6n es necesaria una son- 

oltud a la que es aeompaffe copia de la escritura social de

los inventarios y avaldos y un estado de activo y ~ vo y

dicha autorizací6n s6lo se otorgará llenando los siguien— 
tes requisitos& 

1.- Que J -a empresa ofrezca garantías normales a los adqui- 

rentes de las acciones, segdn la naturaleza del nego— 

cio a que se dedique. 

II.- Que la Sociedad de que se trate admite considerar las

aportaciones distintas del numerario, al valor que re- 

sulte del avalilo que la comisi6n mandara prácticar y - 
admitido por tanto cuando sea necesario, la modifica-- 

ci6n de su escritura social, ya

111.- Que la sociedad acIpte que la comisi8n vigile las ín
versiones y la marcha de los negocLíos, con facultades - 

Para convocar a asa» lea de accionistas y para nombrar, 
Con cargos a aquella, un auditox permanente que tendrá

amplias facultade3 de fiscalizaci6n de la' oontabilidad
y demds documentos de la sociedad. 

La oferta al Oblico de acciones sin estos requisitos
es un delito, que la Ley castigara con una pena de tres a - 
seis aZos de prisi6n. 

2stablece Benito lorenzo ( 89 ), que el fondo social

89 ) Bonito Lorenzo, Derecho Mor--antíl, Paa,, 305 Tomo III
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no permanece inalterable ax£n cuando el nt1mero de accior,es- 

que lo formen sea siempre el mismo, pues la buena o nnala - 

marcha del negocio que persigue la sociedad se traduce en - 

una alza 0 b_ija de la cotizaci6n de estas en el merca.do; - 

lo cual implica forzosamente un aumento de capital, siem— 

pre que acompa íe al alza , un qumento de fondo de reserva, 

que toda sociedad bien organizada procura fomentar, o una- 

reducci6n del mismo, que sigue a la baja de la cotizaci6n, 

y que puede llegar hasta la total desaparici6n del, caiital. 

Los negocios que se hicieran con personas ausentes -- 

nos explica Antonio Tai¡ a ( 90 ), se ha de justificar por - 

lo que constare de los libros y cartas originales recibi— 

das, y copias de las aue hubieren escrito. 

Ante todo, nombra Rojas Jr. Luis ( 91 ), las accio— 

nes de voto privilegiado deben su extraordinaria popular¡ - 

dad a la circunstancia imprevista de las devaluaciones de - 

las divisas correspondientes a los palses más importantea- 

de Europa, devaluaciones acaecidas después de la Guerra de

1914 y que d 6 motivo para que los, financieros de ese tiem

po pensaran que las empresas Alemanas, Francesas, e Italia

nas de cierta importancia estaban en peligro de caer en ma

nos de ca-útalistas extranjeros, quienes fácilemente po- - 

dían adquirir el predominio econ6mico de las mismas, inclu

90 ) Antonío Tapia, Tratado de Jurisprudencia Mercantil, 

Pag. 18

91 ) Rojas Jr. Ob., Cit., 134
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incluso de las que eran de interés nacional propiamente di

cho, como un desembolso pecunario relativamente pequeño de

moneda no depreciada, y la cual era imposible que re,: liza- 

ran los antiguos accionintas que, por eso se hallaban a Dun

to de verse desplazados de la direcci6n de los neFocios, - 

dando lugar a que la industria nacional quedará, en poder- 

jel extranjero, en el momento en que tuviera lugar la esta

bilizaci6n definitiva. 

Una vigorosa campaña defensiva se inici6 a la raz3n- 

en cada uno de los palses aludidos, poniendo en evidencia - 

las graves inconveniencias de aquella influencia extranje- 

ra y la necesidad apreciante de poderse librar de ella. Se

concluy6 por tanto, que puesto que los extranjeros adqui— 

r:fan el grueso de los paquetes de acciones de las empresas

de más importancia, s6lo quedaban por hacer esas particiDI
ciones de ocaci6n, no les dieran a sus poseedores una in— 

fluencia preponderante en los negocios de referencia y pa- 

ra ello unicamente se presentaba un camino; la creaci6n de

acciones de voto :privilegiado. 
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l).- Casos especiales en su ejercicio. 

Como en lo general se ha dicho que el titular de la - 

acción tiene el derecho de voto y posee tal<alídad. Además

de ser el poseedor de está, ya que como dijimos anterior— 

mente es un título- valor, por tanto negociable. 

Dentro de los casos especiales en el ejercicio del - 

derecho de voto, que pueden reunirse para su estudio en — 

dos grupos., 

Comprenden aquellos casos en los que la trasmisión

de, la acción va unida con la trasmísi6n de la pro- 

piedad. 

En los que la tendenoia material del título es tras

mitido, sin implicar la consiguiente trasmisión de

su propiedad. 

Dentro del primer grupo tenemos los contratos de com

praventa; dep6sito irregular, fideicomiso, reporto, etc., y

en el segundo grupo encontramos contratos como el depósito

regular, el usufructo, la prenda, etc. 

Usufructo.- menciona el artículo 981 del Código Civil

que puede constituirse por la Ley, por lo voluntad del hom

bre o prescripción. - En el artículo 989 de la referida Ley, 

menciona ql4e el usufructuario tiene derecho de ejercitar - 

todas las acciones y excepciones reales, personales o pose

sorias y ser considerados como parte en todo litigio, aun- 
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que sea seguido por el propietario siempre que en 61 se in
terese en el usufructo. 

Por lo que respecta a las acciones dadas en usufruc- 
tO Vazquez del Mercado ( 92 ), No hay un criterio unánime - 
Para determinar quién partici~ en la asamblea, si el

propietario de la acci6n 0 el usufructuario. 

JJas opiniones Púnden clasificarse en tres grupos: 
1.- 

Aquel que considera que el nudo Propietario será quien
asista a la asamblea. 

2.- Aquel para quienes el usufructuario será el capacitado
1 para asistir a la asamblea. 

3.- Cuya opini6n reune a las dos anteriores, segdn se tra- 

te de asambleas ordinarias 0 extraordinarias, 0 se ha- 

ya o no puesto de acuerdo, el propietario y 01 usufrue
tuario. 

Para el primer Erupo, el derecho de asistir a la asamblea- 
unicamente quien es socio, por lo tanto, no Podrá hacerlo - 

quien no tiene esa calidad. El socio que ha constituido al
usufructo, conserva la calidad de tal, consiguientemente

es 61 quien tendrá el derecho de participaci6n. 

La falta de POsesi6n del título, no podrá restrinÉir

el derecho del accionista. Si bien es cierto que el usu- - 

fructuario es titular de un derecho real frente a la socie
dad Puede ejercitar todos los derechos y facultades que -- 
son cOnBecuendia natural de su DOsicí6n de usufructuarios, 
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no pueden sin embargog considerarse como socios y que ten— 
ga por ello, los derechos inherentes a esta POsici6n jurí— 
dica. 

Al respecto Gasperoni Nicola ( 92 ), dios que a la — 

categoria de derechos reales sobre la cosa ajena Pertenece

tanto a los derechos reales de goce y disfrute que incorpo

ra la cosa de propiedad ajena sobre que recaen aquellos, — 
en su valor de uso, cuando los derechos reales de Garantla

que lleva consigo la cosa ajena en su valor de cambio, su— 

jetandola a satisfacer el derecho del aareedor en caso de— 
incumplimiento total o parcial del deudor. 

Había concedido al propietario y al Usufructuario, o

en otro momento especial y concreto, quién de los dos debla

ejercer el derecho de voto, disponiendo que a falta de tal

Jesignaci6n quedaba en suspenso tal derecho. Pero esta nor

na es la que reconocia justamente un caso excepcional de — 
zálidez de transferencia del derecho de voto. 

Es obvio, sin embargo cue en el caso de usufructo de
Leciones nominativas, el ' Lsufructuario estará legitimado — 

ormalmente con la posesi6n, Para ejercer el derecho de vo

o porque no tiene imoortar cia alguna en relací6n con la — 
iociedad la calificací6n de la trasmisi6n del tItulo. Serla

92 ) Gasperoni ijicoin, 9nciedades Mercantiles, Pag. 202



fácil, por lo demás encontrar un sitema práctico a través - 

del cual pudiese ejercitar ese derecho por el socio propíe

tario. 

La cuestion es a quien corresponde el ejercicio de - 

voto Rodríguez RodríguÑz ( 93 ) encontramos que critica el

que se considere al usufructuario como un desmembramiento - 

de la propiedad o una servidumbre a un problema de equidad, 

sino de estricto derecho, y que no puede tener existencia- 

aut6noma el derecho de voto, por lo que no es dable separar

lo de la acci6n. 

La enorme difuci6n del capital en las Sociedades An6

nimas que muchas veces la titularidad del derecho de accio, 

nes esté t tribulda a C99 perronas una cDmo nada propieta— 

ria y otra como usufructuaria. Uarriguez Joaquín ( 94 ), - 

dice que el deslinde de la posici6n respectiva de propíeta

rio y usufructuario respecto de los derechos del accionis- 

ta es uno de los problemas más frecuentes en el derecho -- 

vivo de la Socíedad An6nima. 

Las dificultades tienen su origen, de un lado, en él

hecho de recaer el usufructo sobre un título- valor cuya - 

esencia radica en un especíal nexo entre cosa corporal y 1- t

93 Rodriguez Rodriguez, Ob., Cit., Pag. 194

94 Garriguez Joaquin, Ob., Cit., Tomo I Pap,.761



incorporal, de donde se sigue que este usufructo de accio— 

nes, se aporta de usufructo típico de créditos o de dere— 

chos personales para ser al propio tiempo el usufructo so— 

bre un derecho ( el derecho de socio), y el usufructo sobra

una cosa mueble ( el título), y del otro lado, en la compl.1
jidad del derecho de acci6n. En la práctica el conflicto — 

no surge en cuanto al derecho de voto Dor la raz6n de que— 

el accionista, en general, se desentiende de las operacio— 

nes sociales, siendo propietario de la acci6n, le es indi— 

ferente que vote el usufructuario o que vote el 8anco en — 

cuyo poder esten dep6sitadas las acciones. 

Prenda.— El artículo 2356 del C6dieo Civil, " es un

derecho real constituido sobre un bien mueble enajenable

para garantizar el cumplimiento de una obli.raci6n y su prey 1 — 

ferencia en el pago." 

El artículo 343 de la Ley General de Títulos Y Opera

ciones de Crédito dice; " si antes del venciruento del cré— 

dito garantizado se vence 0 son amortizados los títulos da
dos en orenda, el acreedor nodrá conservar en prenda las — 

cantidades por estos conceptos reciba, en substituci6n de— 

títulos cobrados o amortízados1l. 

3e pueden someter las acciones a vfncu-los reales con

el fin de garantizar un derecho sobre el título a favor de
otro sujeto; y can este fin se loera de modo más eficaz da

da su particularidad con el más corriente y el más difundi
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do de los derechos reales la prenda. 

En cuanto a la prenda nos dice Nicola Gasperoni ( 94) 

es un vínculo que se establece sobre una cosa, para refor- 

zar la garantía del crédito y asegurar, por tanto el cum— 

plimiento de la obligaci6n; la realidad del vínculo se ma- 

nifiesta en el derecho que tiene el acreedor pignoracticio

al excluir a todos los terceros de la cosa dada en prenda. 

El derecho de voto, por su contenido típico es una - 

facultad concedida en vitud del interés social del accio— 

nista como consecuencia de su status de socio, y como ya - 

sabemos, de acuerdo con las premisas que hemos establecido

antes, el status de socio corresponde al propietario de la

ac., -.16n, Re, x,)-" tandn llen->, Ines '= a vez scr.trd, este, prin- 

cipio general, que la soluci6n del problema dependerá por - 

completo de establecer la eficacia que la prenda ejerce

respecto al derecho de voto que va unido -a la acci6n, o

sea; se tratará de ver si la titularidad del derecho de vo

to en el accionista puede conciliarse con el derecho real - 

de prenda constituido jj"jrj las aociones. 

Se considera que corresponde i1nicamente al socio la - 

facultad de participar en la asamblea para ejercitar el de
recho da voto, por que tal derecho es un derecho intangi-~ 

94 ) Gasperoni Nicolag Sociedades Itercantiles, Pag. 202



ble. El acreedor prendario, en caso de Participar en la -- 
asamblea, lo hace no en su carácter de acreedor sino como - 
mandatario del accionista. 

En el supuesto de que las acciones dadas en prenda - 
sean nominativas bastará, que el proDietario de ellas de— 

muestre a la sociedad que su derecho como accionista no lo
ha perdido, Para que Pueda ejercitar su derecho de voto. 

Cuando se trata de prenda regular de acciones nomina
tivas, Rodriguez Rodriguez ( 95 ), es decir de las acciones
que han sido identificadas, el acreedor prendario también - 

podrá ejercer el derecho de votog en lo que se refiere a - 
relaciones con la sociedad, teniendo fuerza legítimadora - 
de la Dosesi6n de los títulos. 

Naturalmente, que si en el contrato de prenda se es- 

Pecifica que no obstante está tendencia por el acreedor -- 
Prendarío o por tecero, será el deudor ( titular de accio— 
nes) el que ejercerá el derecho de voto, la infracci6n del

parto será un motivo de responsabilidad, que afectará a -- 

las relaciones de aquellos ( acreedor prendario 0 terceros - 
tenedores) con este. 

De lo dicho se deduce COMO tesis general que el - — 
acreedor Prendario por el s6lo hecho de serlo, no está au- 

95 ) Rodrléy.uez Rodrfguezq Ob., Cit., Tomo I Pag. 416
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torizado a votar con las acciones que tiene en prenda s6lo; 

Que las acciones sean nominativas y la prenda irre

gular, pues entonces el acreedor prendario tiene - 

derecho de votar. 

Que las acciones sean nominativas, aunque la pren- 

da sea regular, pues en tal caso el acreedor puede

votar ( situaci6n de hecho ). 

Que el acreedor haya sido autorizado para votar, 

La prenda de acciones es legalmente posible Garri- 

guez Joaquín ( 96 ), ya que puede darse en prenda todas

las cosas muebles que esten en el comercio, con tal de que

sean suceptible8 de posesi6n, hace que la prenda surte efeo

tos contra terceros, y en tal sentido parece excluir la p.Z

sibilidadde que la sociedad reclamante del dividendo, des- 

conozca que la trasmisi6n opera en sus libros, se hizo 11ni

camente con fines de garantía, y que, por tanto, el obliga

do al pago de dividendos pasivo, es el verdadero propieta- 

rio de la acci6n. 

Reporto.- Segdn el artículo 259 de la Ley General do

TItúlasy Operaciones de Crédito, que a la letra dice; " en - 

virtud del reporto, el reportador adquiere por una suma de

dinero la propiedad del título de crédito, se obliga a - - 

transferir al reportado la propiedad de otros tantos títu- 

los de la misma especie en el plazo convenido y contra rem

bolso del mismo precio, más un premio. El premio queda en- 

96 ) Gariguez Joaquín, Ob., Cit., Tomo I Pag. 767
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eneficio del reportador, salvo nacto en contrario. El re- 

porto se prefececiona por la entrega de los títulos y por - 

su endoso cuando sean nominativos. 

El artículo 261 de la referida Ley anterior, Msi lipa

tItulos atribuyen un derecho de opci6n que deba ser ejerci

tado durante el reporto, el reportador estará obligado a - 

ejercitar por cuenta del reportado pero esre ilitimo debe - 

r4 preeverlo de los fondos suficientes dos días antes, por

lo menos, del vencimiento del plazo señalado para el ejer- 

cicio del derecho ópcionalO. 

Ahora bien Yazquez del Mercado ( 97 ), por el contra

to de reporto las acciones se trasmiten en propiedad al

reportador, que en tal caso se convierte automáticamente

en accionista, y con tal, gozar& de todos los derechos, 

que los títulos conceden indiscutiblemente, el reportador- 

tendrá en este caso, derecho para asistir a la asamblea y - 
para ejercitar el voto. 91 reDortador toma el lugar del re

portado a quien substituye como propietario# y tiene dere- 

cho a Darticipar en la asamblea. 

Podemos decir Rodrfguez Rocríguez ( 98 ), que es

una compraventa dobles en la que el plazo juega un papel

97 Vazquez del Mercado, Asambleas de Sociedades An6ni- 

mas, Pag. 115

98 RodrIguez Rodr£guez, Ob., Cit. 1 Tomo I, Pag. 259
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esenciall por ello, aunque ha sido un nrroblema muy discu— 

tido, predomina la tesis que lo considera como un contrato

su¡ Feneris. Ea un contrato real en cuanto se Derfecciona- 

por la entreFa de los títulos y por su endoso, cuando sean

nominativos es traslativo de dominio y a plazo, como se de

duce claramente del concer)to le, -al establecido por el ar— 

t1culo 262 de la Ley General de Igitulos y- O-Deraciones, de - 

Crádit3 " salvo pacto en contrario. los derechos eccesorios

corresnondientes 9. los tItulos dados en rejorto serán ejer

cita,los nor el reDort,_dor nor cuenta del reDortpdo". Y el- 

art1culo ^,:6 de la citadP fley en cuanto se refiere al Dla- 

zo para el pago exhibido sobre los t tulos. 

De lo dicho, se deduce que el reportador ejerce el - 7

derecho de voto en atenci6n a que , iientras dura el reporto

es 61 due,510 le, iti-,.io de los títulos y a quien corres,)onde- 

la calidad de socio. 

Para que el re -)orto se Tmeda comportar coino socio y- 

nueda ejercer tanto el derecho de voto corao los dem.4s que - 

puedan corresponderle, se requiere la nerfecci 5n ( 7el con— 

trato, es decir, la entrega de los titulos -, su endoso si - 

son nominativos a lo que habra de aFxégar la inscripci6n - 

de los mism9s en el registro de la sociedad, a tenor de lo

mesto en el artículo 126 de la Ley General de Sociedqdes- 

Jerúantiles y 24 de la Ley General de Títulos y Ooeracio-- 
nes de Cr4dito. 



Fideicomiso.- E-1 artículo 346 de la Ley General de -' 

TItulos y Oneraciones de Crédito, " en virtud del fideicomi

So, el fideicomi,tente destina ciertos bienes a un fin lic.1

to determinado, encomendando la realizací6n de ese fin a - 

una instituci6n fiduciaria." 

El objeto del fideicomiso ouede ser toda clase de -- 

bines ( derechos salvo aquellos en que conforme a las le— 

yes, sean estrictamente personales del titular. La consti- 

tuci6n del fideicomiso implica la trasmisi6n de la Drorie- 

dad de los bienes dados en fideicomiso. Artículo 352 de la - 

Ley General d,_ Títulos y Operaciones de Crédito. 

Si por virtud dil fideicomiso se trasmite la proDie- 

dad, las acciones dadas en fideicomiso Pertenecen en Dro- 

Piedad a la instituci6n financiera. W trasaisidr, de los - 

títulos se hacen, si se trata de acciones nominativas, por

el endoso respectivo y la inscrinci6n en los repistros del

emi e or. 

1 PA,,, tp-rio como propietario, tendrá todos los de- 

rechos que de 61 deriven. El derecho de Darticinaci6n y -- 

el derech3 de voto, inherentes a las -acciones, ser,(n ejer- 

citadas por el propietario, es decir por la instituci6n -- 

bancaria Poseedora de los tItulos en fideicomiso. 

Conviene establece que en onini6n de la doctrina do- 

minante y de acuerdo con lo establecido en los artículos - 
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352 y 354 de la Ley de Títulos y Operaciones de Cr4díto,— 

el fiduciario es propietario de los bienes que recibio en - 

en fideicomiso. Como para la entrega de los títulos y el - 

endoso y, en su caso, el registro de las acciones nominat,i

vas, no puede caber duda que, todos los derechos derivados

de la calidad de socio y entre ellos, desde luego, el dere

cho de voto, corresponde al fiduciario. 

Si alguna duda hubiere el articulo 356 de la Ley en- 

terigr, la instituci6n fiduciaria tendrá todos los dere- - 

chos y acciones que se requeriran para el cumplimiento del

fideicomiso, y el artículo 354 fracciones II y V de la Ley

referida. 

Segdn Iú tliEsiút ztzy en los ar-' fuul,)- -, oj

rraf6 segundo del C6digo de Comercio, en combinaci6n con - 7- 

el artículo 2384 del CSdigo Civil, el rmatuario es propieta

rio de los títulos que ha recibido en prestamo. En estas - 

condiciones, su obligaci6n consiste en la restituci6n de - 

otros tantos tItulos de la misma especie y calidad. El - - 

prestaiario tiene el derecho de voto siempre y cuando la - 

trasmiisí6n, que el mutuo implica, se haya perfeccionado -- 

frente a la sociedad, mediante la inscripci6n de la cali— 

dad de socio en el registro de accionistas ( acciones nomi

nativas ), o por la sola exhibici6n de los títulos valores

cuando se trate de acciones en trasmisi6n o endoso. 

En resumen podemos decir segdn Rodríguez Rodrfguez - 



99), que el prestgno mutuo, como el prestatario adquiere - 

el dominio de las acciones, podrá ejercer el derecho de vo

to en lqs condiciones indicadas, lo aue no ocurrira en el- 

comodato. Inclusive en el mutuo, si se conviene exDresamen

te la identificaci6n de las acciones, como en el caso de - 

prestg,no por acciones Dara su deD&sito en concepto de fian

za de administradores, el derecho de voto seguirá correspqn

diendo al nronietario. 

Secuestro.- Las acciones como ejementos muebles de - 

valor natrimonial pueden ser objeto de secuestro en su más

ara-nlio sentido. 

Diversos -3receutos del ordenam.íento Mexicano -Prevén- 

esta hipotesis del secuestro de títulos valores, en generál

los que serían aplicables al de las acciones como valores - 

literales artículo 111 de la Ley General de ! Sociedades ter
cantiles. 

Da estructura de los títulos valores y la incorpora- 

ci6n del derecho al. documento Justifica aue, como precepto

general, en este material. deba tenerse en cuanta el ar- - 

tículo 202 de la Ley de Títulos y Operaciones de Cr4dito.- 

que dis-none a -.-ie el secuestro o cualquiera otr,,)s vínculos — 

sobre el derecho consignado en el título no surtira efecto

no comDrende en el título mismo. 

99 ) Rodríguez RodrIguez Ob., Cit., Tomo 1 Pag. 411
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P.- Responsabilidad. 

El accionista al votar, persigue la satisfaci6n de

sus Dronios intereses, nero busca además realizar los de

la sociedad misma, y en cierto modo los demás socios qu, 

la forman. 

La responsabilidad del accionista auede surgir no sdk

lo del voto sino de otras circunstanciae cimo cuando por - 

su influencia como, tal, induce a los administradores a un

acto perjudicial a la sociedad, pero ahora s6lo nos Dlantea

mos la resDonsabilidad que puede nacer para el accionista, 

como consecuencia de la emisi6n del voto. 

A este respecto, Rodríguez RodrfPuez ( 100). comenta - 

el voto es un acto jurídico, pero Por sí 3 lo no tiene

trascendencia. La suma de votos es la que constituye la

llamada voluntad colectiva. Cuando del acuerdo cole&tivo

resultan daflados Dara la sociedad o Dara terceros, junto a

la resy)ansabilid,-d de la Sociedad como tal puede exí9tir - 

la res-):)r_sabili<Iad de los qae constituyerjn iliciti-lente a

a colectividad. 1,: formaci5n de anuella supucs44, 

En el Derecho Extranjero encontramos; la resoonsabi- 

Udad del accionista, y, aun de terceros s6lo es, como ya, - 

100 ) RodrIguez Rodrigueí, Tratado de Sociedades Mercan- 

tiles Tomo I, Pap. 444
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hemos advertido, consecuencia del voto, sino que puede sur

gir de diversos actos sociales, Ello ha sido motivo de nu- 

merosas construcciones en proyectos y en disposiciones le- 

gales. 

Opina Gierks ( 101), que en Alemania se ha entendido - 

que existía una responsabilidad general del accionista, 

cuo- ido éste concientemente actuaba en la votaci6n por un

propio interés en contra del bien de la colectividad, por- 

que en ello debla verse un ataque contra las buenas cos- - 

tumbres. 

En la Sociedad An6nima, se establecio que el accio— 

nista respondería, cuando en la votaci6n procediese contra

el inte., da nutol-i o da la Sociedad, para obten.er ventajas a, 

costa de ésta para sí o para un tercero. 

El Droyecto Alemán de 1931, estableci6 la responsabi

lidad del accionista que intencíonalmente y con el fin de - 

obtener ventajas en perjuicio de la sociedad, para al o pa

ra un tercero, utíliz5 su influencia como accioninta para - 

inducir a un miembro del consejo de administraci6n o de vi

gílancia a actuar en perjuicio de la Sociedad, precepto se

mejante al que existía en el párrafo 84 del «Proye? to Ale—- 

101 ) Gierke, citado por Rodríguez Rodriguez, Tomo I Pa,-z 

444
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An de 1930 finalmente, la ley Alemana de Sociedades An6ni

ias de 1937. ha establecido un Drécento análogo en el pa— 

rráfo 101. 

En Austria el, parráfo 409- de la -Lley del 29 de Julio -P

de 1924 sobre la resuábeabilidá,d de los bancos, introdujo - 

una ( Doy de Venta al Pdblico de Acciones) resDonsabilidad

es-)ecial de los accionistas._ A tenor de dicho preceDto " un

accionista, que no nertenezca al consejo de administraci6n

o -£ l de viqi-lar-cia,. pero que induzca directamente o indi— 

rectamente a un miembro del consejo de admiristraci6n de . t

una sociedad an3nima bancaria a infrinFir el cuidado de un

ordenai-iiiento, en el desemPe7lo de su Resti6n respondera, so- 

lidariamente con dicho miembro del Consejo de Administra -r

c.4 6n ror l" dalos y perjuicios oririnados a le, Sociedad, - 

se considera gran accionista en el sentido de esta ljey, . zil

que en virtud de su proi3¡ a titularidad o nor cualquier

otro título jurídico, dispOnga por lo menos de la d4cima

Dart e de las acciones de la sociedad, o de una narte imior

tante del capítal, que los votos que le corresDondan deben

considerarse de un valor decisivo, de Rcuerdo con la exue,- 

riencia de las asambleas Fenerales de la sociedad de que

se trata. 

En Liechtein, el artículo 221 de la Ley del 19 de Pe
4

brero de 1926 ha introducido un nrinciDio igual al austría

co, que tamI>ién se haya en el Proyecto Fungaro de 1932. 
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De estos antecedentes del Derecho_Comparado pueden - 

dpducirso Las siguientes conclusiones: 

Primera.- La respondabilidad del Accionista como tal

no es limita al caso del voto, sino que puede derivaras de

otras actividades perjudicialeg para la Sociedad. 

Segunda.- Debe distinguirse la responsabilidad de ea

da accionista individualmente considerado, en los casos en

que debe obtenerse de una deliberaci6n de la responsabili- 
dad, pecuniaria de los grandes accionistas que pueden ver- 

so obligados a responder sin que sobre ellos pese deber de

abstenci6n ninguna, y: 

Tercera.- La resPoná&bílídad indica en los casos an- 
teriores se extienden a terceros. cuando de hecho ejercen - 

una influencia en la sociedad que deba considerarse como - 
decisiva. 

El Derecho Mexicano, no existe un ordenamiento gene- 

ral que establezca la responsabilidad del accionista a re- 

sultadoS del Votn . ': Ii ai--'1i, nPro

en los que se afirma la responsabilidad del accionista, y - 

como consecuencia de actos ejercitados con dicha calidad. 

El artículo 13 de la -Ley de Venta al Pdblico de accio
neo dispone; 01,as personas que controlen el funcionamiento

de una Sociedad An6nima, ya sea que posean o no la mayoría

de las acciones, tendrán obligaciones subsidiarias ¡ limita
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da, frente a terceros, por los actos ¡ lícitos imDutables a

a compaRia". 

El artículo 1910 del Cédigo Civil, dispone; el aue - 

obrando flicitamente o contra las buenas costumbres cause- 

daflo a otro, eotá obligado a repararlo, a menos que demues

tre que el dano se produjo como consecuenci-i de culpa o ne

lirenci!a inexplicables de la vícti~na. 

Una de las caracteristicas de la corporaci6n es la - 

res onsabilid,id limitada de sus miembros, Boneville ( 10?), 

afirma que ya sea visto que los emDresarios individuales - 

son nienamente resionsables de todo el pasivo de su nero-- 

cio. L.Yj accionistas de Sociedades An6ni-nas no responden - 

en absoluto de las deudas de la firma, la mayor pérdida nie

Pueden sufrir, en caso de nuiebra, es la de su inversi6n. 

r.iy al? -Un, -S oeaue,,-ias exceuniones a esta reFla. TTn -- 

accionista que tenga acciones ) or las iue r,) hava Pap-aCo a

la Sociedad e!nisora todo su valor nominal, reanonJe ante - 

los acreedores de la emnresa Por la cantida-d adn Pendiente

de dese-ibolso, respecto a cualauier deuda c3ntralda Por la

Sociedad - nientras tenga derechos acciones en su noder. 

1 e habla Ce la nisibilidad de crear un mtrimonio se

02 ) 1 " Ionev- lle Dewel, OrF-anizaci6n ir Financir; ientf) -Ie- 

las &woresas. PrF. 64
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parado4 Ascarrelli Tulli0 ( 103 ), constracta con el nrin- 

cipio fundamental de aue cada sujeto en PrinciDio debe res

Ponder por sus deudas con todo su Datrimonio, asf como

cuando varios sujetos que onerar. en conjunto, ten.~ oue

responder todos, con todo su patrimonio, por las deudas

contraldas en la gestión colectiw . 

Por eso, en su oritTen historico, la resPonsabilidad- 

limitada de los socios de una 3ocied,-d Anónima. se nresen- 

ta como un Drivilee.io basado en un acto leeislativo, que - 

deroga al derecho comdn. 

Por Otra Darte, debemos recordar cue la función eco- 

n6mica de la Sociedad J4n6ní, na no se Duede cumDlir. a no -- 

ser ciue se admita la responsabilidad limitada de los socios
ía- definitiva, la constitución de la Persona jurldica v -- 

del patrim,)nio separado, - 9610 re!3resenta un medio técnico - 

mediante el cual los socios nueden ejercer el coraercio con
res.-)onsabilidad. 

DR res,.:>nspbilidad y la constítuci6n del natrimonio- 
Sk' n0- I-"'-1 — luivalen, en suma casi a Un DriVilCeio de los

nereedores sociales sobre los bienes de la Socíedad, con

la oérdida de Posibilidad de ejecutar s9bre los bienes nar
ticulares de! socio. 

1.93 ) Ascarrelli ?uIlio, ? rinc¡ z)¡-) s v Problernas de 1- - 

33cie2 Pap. 21
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juicios y rebarcir los perjuicios que haya sufrido como - 

consecuencia de un acto propio, o por el efecto de las co- 

sas u objetos inanimados o de los animados. La responsabi- 

lidad implica simepre el sometimiento a la reacci6n jurídi

ca frente al daño. 

Tal concepto de responsabilidad, aceptado por la ma- 

yoría de los tratalistas, es un criterio objetivo que s6lo

toma en cuenta el interés extrasocial perseguido al ejerci

tar el voto y el daño causado, independiemtemente de toda - 

conducta de la intenci6n de dañar; más algunos autores -- 

Prancesas creen necesario, para integrar el concepto en re

ferencia que también concurran las condiciones de actitud-. 

dolosa y de la interci6n de dañar, pues ellos advierten -- 

que la maoyla en una deliberaci6n es por esencia an6nima,- 

y los jueces carecerían así de base al examinar y sancionar

los m6viles que guían a los accionistas, para emitir su vo

to en determinado sentido, cuando ese voto no lleva las -- 

condiciones expresas. 
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3).- Disminucí6n en las facultades inherentes al voto. 

Dejamos dicho en páginas anteriores que la responsa- 

bilidad de quienes emiten el voto puede derivarse, de no - 

obedecer el mandamiento de abstenci6n que en ellos habla. 

Entre las diversas e interesantes cuestiones suscita
das dentro de la Sociedad An6nima, por causa del desenvol- 

vimiento econ6mico de los dltim0s años, resulta especial— 

mente aquella sítuaci6n compleja y molesta que produce un - 
socio, al votar en alguna deliberaci6n, cuando tiene un in

teres contrario al de la empresa. En tal caso# el interes- 

individual del socio podría decidir la votaci6n, en un sen

tido que no sería precisamente el sentido por el cual se - 
hubiera decidido la compaiUa, de no mediar el interes par- 

ticular y egoísta de aquel s9cío ya sea por una abstenci6n
0 suspenci6n en el ejercicio del voto. 

Entendemos que Ponsa Gil ( 106 ) habla de que los -- 

accionistas que se abstengan de votar no podrán ser repre- 

sentados más que por otros accionistas y con documento que
lo acredite, fiemado por el que otorge la representaci6n. 

Para asistir a las juntas será indispensable que los accio
nistan depositen, por lo menos tres días antes de su celo- 
braci6n, en cambio recibirán una papeleta de entrada y un- 

106 ) Ponsa Gil, Sociedades Civiles y Mercantiles Tomo - 
11, Pag. 271



resFuardo clue serg 3ara retirar des-7u4s sus 3-cciones. 

Desde el punto de Vista de Rojas Jr. ( 107 ), la teo

da aura, la abstenci6n en el ejercicio del derecho de vo - 
to es la oblima-ci6n le -cal que tiene el accionista de ex¡-- 
mirse de ello, siempre que hubiere o se Presume que puede - 

haber un conflicto entre sus interés individual y el de la
3ociedad 0 CompaFlia de la que forma Darte. 

Se trata pues, de una cuesti6n que alín cuando pas6 — 

in,z( 7vertida durante mucho tieraDo en la leí-islaci&n y en la
doctrinq, 

es ( up.,na de meditada reflexi6n nornue ella está - 
estrechamente lipad z al sano funcionamiento de la '>Ociedad

Dor acciones, 
y narque presenta un serio ueli,-ro que afee - 

ta a las minori!zs, tOdi veo oue se desip-ne la licitud 0

licitud del ejercicio del voto nor aquellos S -Ocios que en
tran P la Sociedad, no nara buscar el interes colectivo -- 
oropiamente dicho. 

sino nara oersepuir el narticular suyo, 
contrari.-) de la empresa. 

Ante semejante situaci6n, la doctrins se ha dividiao
en dos cateporias; 

uW 113AS moderna v ace-otada sostiene nue

el sicio en conflicto de intereses con la sociedad debe
ns tenerse de votar en las deliberaciones relativps. sin

Ortp-r cue haya 0 no texto al. -uno de la nev 0 de los es - 

1,07 .) Rop'l_ Jr. Luis ",lftnuel Jb., Cit., P, p 131
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tatutos que as£ lo prevengan y aún en el caso de que hubíe

re estipulado que la participaci6n de ese socio en el acuer

do aludido vaya condecorado al juicio de la asamblea. 

x.1 artículo 196 de la Ley General de Sociedades Mer- 

cantiles die -e; " El accionista que en una operaci6n deter~ - 

minada tenga por cuenta ajena un interde contrario al de - 

la sociedad, deberd ~ tenerse a toda deliberaci6n relati- 

va a dicha operaci6n. El accionista que contravenga esta - 

disposicí6n, será resninsable de los daflos y perjuicios, - 

cuando sin su voto se hubiere logrado la mayoría necesaria

para la validéz de la determinaci6n". 

Esta abstenci6n segdn Donati Antigono ( 108 ), de

ejercitar el voto se justifica a titulo de defensa de la

Sociedad, y parcialmente de los socios de la minoria, fren

te a terceros a la desleal conducta de quienes, al perse— 

guir intereses diversos a los propios de la compañia o en - 

absoluta posici6n con ella, de tal manera en la asamblea

constan para hacer posible determinada deciei6n, con la

cual pretenden lograr para sí o para ciertos beneficios

que no podrían haber alcanzado en su calidad de simples so

cios, y lo que muy naturalmente redunda en perjuicio de la

sociedad o de las partes de sus accionistas. 

108 ) Donati Antigono, Ob., Cit., Pag. 224
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Este precepto deriva directamente del artículo 207 - 
del Ante Proyecto Vivante del que es una traducci6n. A su - 

vez, el precepto Italiano tiene una estrecha Vinculaci6n - 

con el parráfo 252 del C6digo de Comercio Alemán, de 1900 - 

con arreglo, al cual 0 el que por un acuerdo exíme una car
ga u obligación, no puede contribuir con su voto a la reso

luci6n, ni podrá votar en benefioío análogo para otro le, - 

lo mismo se entiende de un acuerdo que se refiere a actos- 
juridicos 0 de acciones, o a la soluci6n de un litigio en - 

41 mismo y la Sociedad. 

Para algunos autores como Miller Erzabach ( 109 ), - 

el socio debe abstenerse de votar en relací6n con un acto - 

jurídico en el que exJste una coalisi6nde intereses, para- 

c) tr,)s, el precepto sobre abstenci6n en el voto, ess6lo pue- 

de haber tenido. en cuenta los llamados negocios individua- 
les, ésto es, aquellos negocios jurídicos en los que el - 

accionista participa, no en su calidad de socio, sino como

un tercero cualquiera. En contraposición están los nego- - 
Dciales. 

También debe tenerse en cuenta la hip6tesis de que - 
laEBamblea general tome Por si misma el acuerdo, en el que

debe abstenerse el socio, y aquella otra en la que la asam

blea limita a aprobar un contrato y a celebrarlo por el -- 
consejo de administración con un accionista. 

109 ) Miller, mencionado por RodrIguez Rodríguez, Ob., - 

Cit., pasr. la( 



Así como es acepta que puede, en casos esoeciales, - 

suprimir el voto en determinado accionista; así se recono- 

ce la facultad de reglamentar el ejercicio de ese derecho, 

siempre y cuando las oondiciones fíjadas no tengan el es-- 

rácter de irrazonable y no contraigan ni el orden pdblico, 

ni la moral o las buenas costumbres y por lo general, las- 

sooiedades haciendo de esa amplía libertad y atendiendo a - 
mandatos legales, suelen condicionar dicho ejercicio al -- 

cumplimiento de tales o cuales requisitos, cuya inobservan

cia hace perder al accionista; transitoria y temporalmente

los derechos de asistir, discutir y votar en las asambleas

o cuando, menos en el derecho de voto en la duda, las con- 

diciones a que se subordina el ejercicio del sufragio, no - 

afectan los derechos del aocionísta de concurrir a las jun

tas y discutir en ellas. 

La suspensi6n del voto, nos dice Rojas ( 110 ), es - 

la privaci6n transitoria y temporal del ejercicio del voto

que el accionista, sufre a consecuencia de un texto legal, 

de una decisi6n judicial o de una disposici6n estatutaria - 

que así lo establece. 

La suspenci6n y supresi6n del voto difieren entre si

atendiendo a que la Drimera es una privaci6n de carácter - 

temporal, transitoria y relativa, la segunda es una priva- 

ci6n permanente definitiva y absoluta de ese derecho. 

110 ) Rojas Jr. Luis, Ob., Cit., Pag. 174
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La raz6n de esta diferencia estriba en el hecho de - 

que la nulidad de! voto, en nuestra hip6tesis de suspensi6n

no se funda, ya que en la falta absoluta de la facultad de

ejercitar el derecha de voto en todos o en determinadas -- 

cuestiones, ésto es, una incapacidad legal, sino que unica

mente se trata de un defecto de legitimaci6n del titular o

de quien ejercita el derecho; defecto que puede desapare— 

cer, en ocasiones por el simple consentimiento de la Asain- 

blea o del consejo de Administraci6n, en su caso. 

Hablando sobre este tema en particular Antigono Dona

ti ( 111 ), ha sostenido la nulidad del voto cuando en su- 

emisi&n no son observados los requísitos o modalidades a - 

que está subordinado su ejercicio por la ley o por los es- 

tatutos, alegando que esa nulidad obedece a la falta de le

gitimaci6n del titular, y distinguiendo la legitimaci6n

propiamente dicha, del concepto de capacidad en que ésta

d1tima, viene a ser una aptitud genérica para obrar, mien- 

tras que aquella es una posici6n del sujeto, o sea una ap- 

títud específica para obrar. 

En la imposibilidad de tratar todos los casca de sus

pensi6n en el ejercicio del voto que se pueden dar en el - 

Derecho álexicano, este estudio se limita a comprender sola

mente los de más importancia prácticas

111 ) Donati Antigono, Ob., Cit., Pag. 225



114 - 

1) Incumplimiento del dep6sito previo de acciones. 

x -s uno de los más frecuentes casos de suspensi6n, en el

ejercicio del voto, es el que resulta del incumplimiento

de las disposiciones estatutarias, relativas al dep6sito-- 

previo de las acciones. Efectivamente, a causa de dificul- 

tades que presenta la oportuna confecci6n de la lista de - 

asistencia se suele fijar en los estatutos determinadc pla

zo que corre desde el día de la convocatoria. 

2) Acciones no liberadas o que han dejado de estar - 

al corriente de sus pagos. Hay veces que los estatutos con

dicional al derecho de voto, el pago Integro de la acci&n, 

o cuando menos a que se halle al corriente de las exhibi— 

ciones o bonos peri6dicos encaminados a ese fin; de tal -- 

suerte que las acciones sin liberar o que no estén al co— 

rriente de esos pagos no confieren a sus titulares el der.e

cho de votar en las asambleas, mientras no se hubiere sa— 

tisfecho las condiciones de referencia; porque en este ca- 

so se aplica la regla de que cuando se acepta el derecho -- 

de voto bajo condiciones, no se puede votar sino se cumple

antes esas condiciones. 

3) Compraventa extemp6ranea de acciones. En los esta

tutos de la Sociedad An6nima, se ha llegado a exigir que - 

los accionistas deben adquirir sus acciones en determinado

tiempo antes de la celebraci6n de la asamblea, para que --- 

pueda votar en ella.. 
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4 ) Secuestro judicial, de acciones cuando dos perso

nas pretenden reciprocamente ser duefías de determinadas -- 

acciones, y por consiguiente se hace necesario la interven

ci6n de los tribunales para solucionar el conflictot : suce
de que el juez del conocimiento designa un interventor, -- 

encargado de retener los títulos, quedando en consecuencia

suspendido el ejercicio del derecho de voto, entre tanto

es falla el juicio y se determina quien es propietario. 

Ma como en este caso la suspensi6n de una decisi6n judi— 
cial, la suspensi6n no desaparece a voluntad de la asamblea

teniendo la condici6n de una prohibici6n temporal y t~ si

toria, la cual termina con la resoluci6n judicial que del

signa al verdadero titular de la acci6n disputada. 

5) Por regla general las Sociedades no pueden adqui- 

rir sus propias acciones pero hay un caso de excepci6n, es

to es aquel caso curioso de suspensi6n en el artículo 134 - 
de la Ley General de Sociedades idercantiles, donde se pre- 

viene que aquellos casos excepcionales en que la misma So- 

cieaad adquiera en propiedad y por cierto tiempo alguna

parte de sus acciones, esto no podrá representarse en la

asamblea, tanto pertenezca a ella. 



CONCLUSIONES

PRIMERA.- De acuerdo al trabajo de tema de tesis seftalaré

que es notoria en base a sus funciones, la importancia — 

que ha tenido la Sociedad An&nima, en el desarrollo de la

actividad Comercial. 

SEGUNDA.- Hemos podido apreciar que la figura del socio - 

o del aocionísta han estado aparejados a la Sociedad, a - 

travIs de diferentes épocas, y ha sido en muchos aspectos

una ayuda indispensable para la realizaci6n de sus activi

dades, ya que relacionan las obligaciones y las responsa- 

bilidades que tienen para con la empresa, para desarro- - 

llar sus finnciones y sus derechos, algunas veces; tenemos

que recurrir a las Leyes para que no se infrinjan éstas, y

a la organizaci6n de los estatutos. 

TEROIRLA—- Otras ocasiones tenemos que ver, la necesidad - 

de una representaci6n necesaria, además de tener una titu

laridad, de que es poseedor el accionista, al respecto de

los negocios que se pueden. hacer con la acci6n o bien - - 

prestar un servicio personal a la empresa, como es la de - 

administrador o comisario. 

CUARTA.- Es preciso seaalar que el accionista al ejerci— 

tar su derecho de voto, éste va tener que sufrir efectos - 

positivos 0 negativos pero surte, Debemos dejar aclarado- 



que solamente puede ir contra la Ley o provocar un fraude

a ésta, sino que también a los mismos estatutos que rigen

dentro de la Sociedad. 

QUINTA.- Es cuestionable que la importancia que tiene el - 

accionista, se observar& en el desempeño de sus funcionei4

y éstas siempre van dirigidas a la ayuda que presta en el

ejercicio del voto, para la realizaci6n del negocio, con - 

la titularidad que va a poseer, 

SEXTA.- Así mismo, es indispensable que sea revisada por - 

los legisladores, los diferentes 06digos, Leyes y Regla— 

mentos en que se encuentra reEalado el voto, puesto que - 

en bastantes ocasiones contiene contradicciones entre sT, 

por lo cuál se hace necesaria la adecuaci6n y revisi6n ya
mencionada. 

SEPTIM.A.- Es Dreciso señalar que el momento hist6rico que

estamos viviendo en , léxico, es uno de los más importantes

en cuesti6n econ6nima, en las áltimas décadas por lo que - 

no podem3s permanecer indiferentes ante tal situaci6n, 

por un lado tiene implicaciones sociales, y al respecto

expongo- 

SurC,e en la funci6n del voto la posiblidad de elimi
nar, las diferentes clases de votos y que solamente exis- 
ta uno, que sea democrático, además que la acci6n sea de - 

ma maner%4 nerociada, y que 2 La misma

sOciedad y con ésto se podría eliminar la entrada a ellas



ajenas a la empresa. 

OCTAVA.- Además se erradícaría que las acciones fueran ro

badas o secuestrada& y que otras personas las utilizarán - 

con dolo y mala fé, teníendo asimismo que implantar san— 

ciones econ6micas bastante fuertes, aBf como sanciones -- 

corporales y no solamente a las personas que son poseedo- 

ras de la acci6n sino que también a las personas extra?ías

que tengan en su poder dichas acciones y que no justifi— 

quen su posesi6n. 

NOVENA.- Por otra parte, debido a los problemas econámí—- 

coa actuales es posible que el gobierno implemente medi-- 

das que puedan resolver los conflictos y se realicen cam- 

bios en las Leyes, pudiendo ampliar y fomentar las Socie- 

dades An6nimas. 

DEOIKA.- A travda del desarrollo de esta Tesis que he de- 

sarrollado. 11 EL DERECHO DEu VOTO EN LAS SOCIEDADES ANONT

MAS n. Senalo y sostengo que unicamente es posible cono— 

cer la verdader funci6n del voto o por medio de una amplia

informaci6n que nos permita el análisis profundo de las - 

actividades que realiza dentro de las asambleas, conoci— 

miento que nos transporta a la compresi6n de la importan- 

cia que tiene en el desarrollo de la Sociedad. 
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